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Estrenado  con  general  aplauso 
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representado  en  el  Español,  de  Barcelona  y  otros. 
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calle  de  tallers,  núm,  45 
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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Romualdo  Zubielqui 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  quienes  haya  celebrados,  ó  se  cele- 
bren en  adelante,  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  representantes  de  la  galería  lírico-dramática 
titulada:  «El  Teatro»  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son 
los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


qAI  Empresario  de  teatros  y  aplau- 
dido primer  actor  y  director  de  escena 

p,  JSmiuo  y^ROLAS 

demostración  de  buena  amistad  y  agra- 
decimiento de  su  amigo  de  la  infancia 

El  Autor. 


REPARTOS  OE  BARCELONA 


Teatro  Español 

María  A nto nieta.     .     .     .  D.a  Antonia  Juaní. 

Enriqueta.   »   Dolores  Ricart. 

Mad.  Boít.    .....  »  María  Balestroni 

El  Delfín  (9  años).    ...  »  María  Panadés. 

Conde  de  Rougemlle.  D.  Fernando  Guerra 

Mauricio  Linde  y.     .     .     .  »  Emilio  Arólas. 

Simón  Volff..     .     .     .     •  »  Juan  González. 

Maximiliano  Robespierre,    .  »  José  Janer. 

Loren   »  Franc.0  Ortega. 

Fourquier,  Presidente.   .     .  »  Franc.0  Tressols. 

Sargento  de  voluntarios..      .  »  Jaime  Molgosa. 

Un  cabo   »  Pedro  Fiol. 

Abate  Girard   »  Ant.°  Serraclara. 

Antonio   »  Agustín  Abril. 

Diosa  Razón,  Danton,  verdugo,  Banda  militar  repu- 
blicana, Parisienses,  Voluntarios,  Soldados,  Pueblo, 
Gendarmes,  Jueces,  etc.,  etc. — Cuerpo  de  baile. 


Teatro  de  Novedades 

María  A  nto  nieta.     .     .     .  D.a  Virginia  Pérez. 

Enriqueta   »  Rosario  del  Pino. 

Mad.  Bolt   »   Rosa  Calvet. 

El  Delfín   Niña  S.  Molgosa. 

Conde  de  Rougemlle.  D.  Vicente  Miquel. 
Mauricio  Lindey.     ...»  Emilio  Graells. 

Simón  Volff.   »  Rómulo  Cuello. 

Robespierre   »  Ricardo  Sabater. 

Loren   »  José  Sanjuan. 

Fourquier   »  Pedro  Fiol. 

Sargento  de  voluntarios. .     .  »  Franc.0  Figueras. 

Cabo..     .     .     .     .     .     .  »  N.  Rosés. 

Abate  Girard   »  N.  Caballero. 

Antonio   »  José  Sadurní. 
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ACTO  PRICQERO 


El  teatro  está  dividido  en  tres  partes.  La  primera  figu- 
ra el  interior  de  un  cuartel  á  que  se  entra  por  una 
gran  arcada  á  un  lado.  Las  dos  segundas  una  calle  de 
los  arrabales  del  Campo  de  Marte.  Un  muro  cruza  el 
foro  y  se  dejarán  ver  por  encima  del  mismo,  espesos 
edificios,  que  á  su  tiempo  serán  devorados  por  las  lla- 
mas. Al  otro  extremo  de  los  bastidores,  la  fachada  de 
una  casa  con  un  pilar  que  sostenga  un  tejado  que  con 
balaustrada  puede  ser  figurado.  La  escena  enteramen- 
te oscura.  Antes  de  levantarse  el  telón,  la  orquesta 
tocará  algunos  compases  deZ¿z  Marsellesa.  La  acción 
figura  en  la  noche  del  2  de  Julio  de  1793. 


ESCENA  PRIMERA 

SIMÓN,  CABO  y  VOLUNTARIOS  federales  en  el 
cuerpo  de  guardia.  Sale  el  CONDE  disfrazado,  por 
el  foro. 

Con.  No  me  han  conocido,  ¡no!  ¡Creía  que  apesar 
de  mi  disfraz  iba  á  caer  en  poder  de  la  patru- 
lla! Nadie  sospecha  de  mí;  á  estas  horas  me 
creen  muy  lejos  de  París,  y  quizás  con  los 
Girondinos.  Mi  hermana  ha  de  pasar  por 
aquí,  y  no  debo  separarme  de  ella;  temo  eche 
á  perder  lo  que  tenemos  ganado.  Los  realis- 
tas y  emigrados  esperan  la  señal.  Entre  tanto 
indaguemos  si  los  compañeros  se  previenen. 
(Vase.) 
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ESCENA  II 

Los' mismos,  menos  el  CONDE 

Cab.  A  no  ser  por  el  banquete  democrático  que  he- 
mos improvisado,  compañeros,  se  me  haría 
muy  pesado  hoy  el  servicio  de  guardia. 

Sim.  Llenadme  un  poco  el  vaso,  que  hace  un  siglo 
que  no  bebo. 

Cab.      Cuidado,  camarada  Simón. 

Sim.  No  tengáis  ningún  cuidado.  Venga  el  aguar- 
diente. jA  la  salud  de  la  República  francesa 
y  del  exterminio  de  los  traidores!  ¡Viva  la 
igualdadl  ¡Viva  la  Francia! 

Cab.  ¡Pero  con  reglal  Que  no  se  puede  todo  loque 
se  quiere.  Quizá  tengamos  que  lamentar  al- 
gún error. 

Sim.  ¡Holal  Parece  que  el  imbécil  Lafayette  te  ha 
dejado  algún  resabio. 

Cab.  Yo  únicamente  me  refiero  á  lo  que  sea  na- 
tural. 

Sim.  La  única  naturalidad  razonable,  es  la  de  gui- 
llotinar á  todos  los  enemigos  de  la  Repúbli- 
ca. Hé  aquí  la  verdadera  igualdad  justa  y  ra- 
zonable. 

Cab.  ¡Cabal!  Y  que  á  tí  te  quiten  lo  poco  que  po- 
sees. 

Sim.  Esto  no  entra  en  cuenta.  Pero  digo  y  sosten- 
go que  los  verdaderos  republicanos,  deben 
ser  pobres  y  descamisados  como  yo. 

Cab.  No  soy  de  tu  parecer,  maestro  zapatero.  ¿Y 
el  republicano  que  tenga  camisa? 

Sim.  Debe  ir  sin  ella.  Es  buen  republicano  el  que 
no  tiene  nada.  Venga  aguardiente,  ¡venga! 

Cab.      ¡A  ver  si  revientas! 

Sar.      ¡Dentro. j  ¡Alto  á  la  República! 

Cab.      ¿Qué  es  eso?  ¿Ois,  ciudadanos? 

Sar.      (Dentro.)  ¡Voluntarios,  preparen! 

Cab.  I  Algo  pasa  en  la  calle  de  San  Honorato!  ¡Eh> 
Simón;  no  te  quedes  siempre  el  último,  arri- 
ba tus  patas!  ¡A  las  armas,  voluntarios  fede- 
ralistas! 


ESCENA  III 


Dichos,  ENRIQUETA,  SARGENTO  y  Voluntarios. 

Enr.      ¡Estoy  perdida!  {Ah!  (Dando  un  grito.)  ¡Allí 

también  soldados!  ¡Protegedme,  Dios  mío! 
Cab.      Alto  á  la  República,  ciudadana. 
Sar.      ¡Aquí  está!  ¡Apoderaos  de  ella! 
Enr.      (¡Me  he  perdido!) 

Sar.  A  ver,  ciudadana;  ¿quién  eres?  ¿Por  qué  co- 
rrías? 

Enr:  Soy  una  pacífica  mujer  que  me  retiro  á  mi 
casa. 

Sar.      ¿A  tales  horas  de  la  noche? 
Enr       ¡No  lo  estrañeis! 

Sim.       Será  una  espía.  Y  es  linda  la  chicuela. 

Sar.  Me  ha  llamado  la  atención  el  modo  como 
echó  á  correr  al  vernos  á  nosotros. 

Enr.      Es  que  me  había  perdido. 

Sar.  Está  bien;  los  voluntarios  de  la  República 
que  velan  por  la  seguridad  del  pueblo,  no  te 
harán  nada;  muéstranos  tu  carta  primera- 
mente. 

Enr.      ¿Qué  carta? 

Sar.  Naturalmente,  la  carta  de  seguridad  de  que 
debe  haberte  provisto  el  jefe  de  la  sección  del 
barrio  donde  habitas. 

Enr.  Perdonad,  no  tengo  carta  ninguna,  y  no  te- 
nía noticia  de  semejante  orden. 

Sim.       Puede  que  sea  una  aristócrata.  Detenedla. 

Sar.  Pues  entonces,  ciudadana,  prepárate  á  venir 
con  nosotros  para  identificar  tu  persona. 

Enr.      ¡Dios  mío!  ¿qué  vais  á  hacer  de  mí? 

Sim.  ¿Qué  es  eso  de  Dios,  ciudadana?  ¿no  sabes 
qué  la  hemos  suprimido? 

Enr.  La  antigua  costumbre,  y  como  estoy  tur- 
bada... 

Sim.       Al  cuerpo  de  guardia  con  ella. 
Sar.      Cabo  de  guardia,  os  hago  responsable  de  esta 
mujer. 

Cab.  Venid.  Conducidla  al  cuarto  de  banderas, 
donde  la  vea  nuestro  jefe. 
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ESCENA  IV 

Dichos,  MAURICIO,  foro  izquierda. 

Mau.     ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ocurre? 
Sim.       ¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

Sar.  Ciudadano,  sigue  tu  camino  y  no  te  entro- 
metas en  nuestros  asuntos. 

Enr.  ¡Ah,  caballero,  protegedme!  Yo  no  hago  daño 
á  nadie. 

Sim.  ¡Qué  tal!  ¿Caballero?  Ciudadana,  aquí  todos 
somos  iguales,  no  hay  caballero  que  valga. 

Mau.     Soltad  á  esa  mujer.  Yo  lo  mando. 

Sar.      ¡Cómo  se  entiende!  ¿A  mí  tales  mandatos? 

Mau.     A  tí.  Soy  capitán,  y  tú  un  simple  sargento. 

Sim.  ¡Y  qué  nos  importa  que  seas  capitán!  Yo  za- 
patero, voluntario  federal,  y  soy  tanto  co- 
mo tú. 

Mau.     Ya  conozco  que  no  puedes  ser  otra  cosa. 
Sim.       Y  la  República  con  el  tiempo  me  hará  Ge- 
neral. 

Mau.     He  dicho  que  la  soltéis. 

Sar.      Mi  obligación  es  no  admitir  más  órdenes  que 

los  decretos  de  la  Convención. 
Mau.     Mira  lo  que  dices;  una  falta  de  disciplina  te 

puede  costar  cara. 
Sar.      Voluntarios,  no  retrocedáis. 


ESCENA  V 

Dichos  y  LOREN,  por  la  puerta  del  cuerpo 
de  guardia. 

Lor.      ¡Deteneos!  ¿Qué  desorden  es  este?  ¿Qué  sig- 
nifica? 
Cab.      ¡Nuestro  jefe! 
Lor.      ¿De  qué  se  trata? 

Mau.  Esta  patrulla  de  voluntarios  ha  detenido  á 
esa  joven,  y  la  he  puesto  bajo  mi  protección. 

Lor.  Ciudadano  sargento,  ¿por  qué  no  obedeces  lo 
que  te  ha  mandado  el  capitán?  ¿Sabéis  quién 
es?...  Pues  nada  menos  que  Mauricio  Lindey, 
el  patriota  Mauricio,  que  empuñando  las  ar- 


mas  fué  el  primero  que  penetró  en  la  Basti- 
lla, el  primero  que  odia  la  esclavitud  y  la  ti- 
ranía. Que  se  ponga  arrestado  inmediata- 
mente al  sargento,  y  encerradle  cuarenta  y 
ocho  horas  en  el  calabozo. 

Sim.       (¡Cuerno!  ¡Esto  no  lo  quiere  la  República!) 

Mau.  No  lo  permito,  amigo  Loren:  perdónale  como 
yo  le  perdono. 

Todos.  Si,  si. 

Lor.  Conforme.  A  él  se  lo  debes,  que  mi  obliga- 
ción es  poner  el  debido  correctivo. 

Sim.       (Mi  jefe  está  hoy  algo  trasnochado.) 

Lor.  Mi  querido  Mauricio;  Marte  siempre  ha  he- 
cho buenas  migas  con  Venus.  Llévate  tu  pri- 
sionera á  donde  quieras,  pues  tengo  dema- 
siada confianza  en  tí. 

Enr.  ¡Oh,  gracias,  gracias!  (Estrechando  el  brazo 
de  Mauricio.) 

Mau.  Eh,  camaradas,  tomad;  (Les  da  una  bolsa.) 
para  beber,  por  el  triunfo  de  la  República. 

Todos.   ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Sim.       (Venga;  será  para  aguardiente.) 

ESCENA  VI 

Dichos,  ORDENANZA,  entrega  un  pliego  á  Loren 
y  se  vá. 

Lor.  (Después  de  haber  leído.)  ¡Del  Presidente  de 
la  Convención  Nacional!  Orden  de  que  ponga 
la  guardia  sobre  las  armas.  Ciudadanos  á  ver, 
cada  uno  á  su  puesto;  voy  á  recibir  órdenes. 
Mauricio,  buena  suerte.  Salud  y  fraternidad 

Mau.  Hasta  más  ver.  (Vase  Loren,  y  los  soldados 
entran  en  el  cuerpo  de  guardia  á  beber.) 

Cab.  En  tanto  nosotros  echaremos  un  par  de 
tragos. 

Sim.  Si,  si,  bebamos,  porque  este  departamento  es 
el  más  malo  de  todo  París. 

Enr.  Gracias,  ciudadano;  me  has  salvado.  Si  me 
hubieran  llevado  al  cuerpo  de  guardia,  esta- 
ba perdida. 

Mau.     Dame  tu  brazo  y  te  acompañaré. 
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Enr.  Aunque  en  este  sitio  he  necesitado  de  tu  pro- 
tección, dispénsame,  ciudadano  que  no  te  lo 
pueda  ofrecer. 

Mau.     Extraño  misterio.  ¿Qué  quieres  de  mí? 

Enr.      La  libertad,  y  que  me  dejes  marchar  sola. 

Mau.  Excitas  mi  curiosidad.  ¿Quieres  decirme  tu 
nombre? 

Enr.      ¿Y  para  qué? 

Mau.     ¿Me  ocultas  tu  nombre  y  la  casa  que  habitas? 

Enr.  Dispénsame,  pero  esto  es  imposible  que  te  lo 
diga.  ¡Tenemos  que  separarnos!  ¡Si  supieras! 
No  puedo  decirte  nada  más  sino  que  no  per- 
manezcas en  las  calles  de  París  esta  noche. 

Mau.     ¿Qué  dices?  (Sorprendido.) 

Enr.  ¡Aprovecha  mi  consejo!  El  cielo  te  guarda  mi 
valeroso  protector. 

Mau.  ¿Te  marchas  sola  á  estas  horas  y  con  est?  os- 
curidad? ¡Es  increíble!  Dime  antes... 

Enr.      Dame  tu  mano.  (Le  coloca  un  anillo.) 

Mau.      Ciudadana,  ¿qué  estás  haciendo? 

Enr.      Haces  mal  en  despreciar  mi  obsequio. 

Mau.  Yo  no  recibo  recompensa  por  los  servicios 
que  presto:  si  queréis  demostrarme  vuestro 
agradecimiento,  permitidme  volver  á  veros 
una  hora,  un  minuto,  un  segundo  siquiera. 

Enr.  ¡Nunca! 

Mau.  ¡Os  estáis  burlando  de  mí!  ¡Oh,  sois  muy  her- 
mosa, pero  muy  cruel!  Consagradme  al  me- 
nos un  recuerdo  de  gratitud  en  vuestro  co- 
razón. 

Enr.  Os  lo  juro,  pero  juradme  también  que  no  me 
seguiréis,  que  no  veréis  á  donde  me  dirijo. 

Mau.  También  lo  juro.  Pero  temo  vais  á  correr  al- 
gún peligro. 

Enr.  No  temáis.  Ahora  aceptad  mi  anillo  y  cerrad 
los  ojos. 

Mau.  Mas...  (Qué  emoción  es  esta  que  experimen- 
ta mi  corazón.) 

Enr.  Cerradlos  y  juradme  no  abrirlos  hasta  que 
me  haya  ausentado. 

Mau.  Lo  juro  por  la  República  y  el  bien  de  la  Fran- 
cia. 

Enr.  ¡Habéis  jurado!  Ahora  os  recompenso  mi 
agradecimiento.  (¡Este  joven  me  cautiva  el 
alma!)  (Huye  corriendo.) 
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ESCENA  VII 

Dichos,  meaos  ENRIQUETA. 

Maü.      ¡Es  ilusión!  ¡Oh,  bendita  seasl  ¿Quién  es  esa. 

misteriosa  mujer  que  tan  profundamente  ha 
herido  mi  corazón?  Su  sortija  me  servirá  para 
mis  indagaciones. 

Sar.  Pues  como  decía:  la  exreina  María  Antonieta 
¿qué  se  hace  de  ella?  La  orgullosa  mujer  que 
todo  lo  gobernaba. 

Sim.  ¿Qué  quieres  que  se  haga?  ¡Encerrada  espe- 
rando su  sentencia!  ¡Demasiado  tardan  en 
guillotinarla!  Lo  merece  más  ella  que  su  di- 
funto esposo.  Ahora  podrá  reirse  de  las  cinco 
mil  mujeres  que  debajo  de  los  balcones  de 
Versal  les,  pedían  pan  para  sus  hijos. 

Sar.      Dicen  que  quieren  t-alvarla  los  emigrados. 

Sim.  Pues  con  doble  razón  deberían  castigar  su 
orgullo. 

Cab.  Ya  se  encargarán  de  ello  las  leyes  de  la  Re- 
pública y  el  ciudadano  Dantón. 

Maü.  No  pensemos  más  en  ello.  (Entra.)  Ciudada- 
nos, ¿cómo  va  eso? 

Cab.      ¡Hola!  ¿tú  por  aquí?  Simón,  alarga  un  vaso. 

Maü.  Para  tai  objeto  he  entrado,  para  brindar  á 
vuestra  salud,  antes  de  despedirme  de  vos- 
otros, y  para  ver  si  tratáis  de  reconciliaros 
conmigo. 

Sim.       (Así  bebieras  veneno.) 

Cab.      Si,  ciudadano,  si.  Ya  no  nos  acordamos  de 

nada.  ¿No  es  verdad  compañero^? 
Todos.  Si,  si. 

Cab.       ¡A  tu  salud,  ciudadano  Mauricio! 

Maü.  ¡A  la  vuestra  y  á  la  de  la  salvación  de  la  Re- 
pública! ¡Dan  las  doce.) 

Cab.  ¡Las  doco!  ¡El  relevo!  ¡Número  uno,  dos  y 
tres!  (Toman  las  armas  y  relevan  al  centi- 
nela.) 
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ESCENA  VIII 

Dichos,  CONDE  y  Conjurados. 

Mau.  ¿Con  qué  esta  noche  vosotros  estáis  de  guar- 
dia? 

Sar.      Yo  de  patrulla. 

Con.  (A  los  suyos./  ¡Las  doce!  ¡Se  acerca  el  mo- 
mento! Ya  veis  que  no  he  faltado  á  mi  pala- 
bra. He  penetrado  en  París  á  favor  de  este 
dizfraz  y  todo  está  dispuesto.  Este  es  el  local 
de  los  voluntarios  que  debemos  pasar  á  de- 
güello. No  olvidéis,  amigos  míos,  que  debe- 
mos libertar  á  nuestra  Soberana.  Alguien  se 
acerca.  Retirémonos.  (Durante  este  monólogo 
habrán  relevado  la  guardia.) 


ESCENA  IX 

Dichos,  LOREN,  puerta  2.a  izquierda. 

Lor.  (Apresurado.)  ¡A  ver,  cabo  de  guardia!  Todo 
el  mundo  de  pié  y  sobre  las  armas.  Manda  ai 
centinela  que  haga  fuego  al  primer  grupo  de 
tres  personas  que  divise  en  la  calle.  Esta  es 
la  orden. 

Mau.  Pues  me  voy  á  mi  sección,  pero;  cuéntame  lo 
que  ocurre. 

Lor.  Has  de  saber  que  los  realistas  que  parece 
capitanea  el  ex-Conde  de  Rougeville,  tratan 
de  salvar  á  la  viuda  de  Capeto. 

Mau.  ¿A  María  Antonieta?  Pero  estoy  asombrado. 
¿Rougeville  ha  entrado  en  París? 

Lor.  Si. 

Maü.  ¿Cuando? 

Lor.      Esta  misma  noche,  disfrazado. 

Mau.     Parece  imposible  la  temeridad  y  el  valor  de 

ese  hombre.  ¿No  se  hallaba  en  la  emigración 

con  Lafayette? 
Lor.      El  empeño  de  Rougeville  es  poner  en  jaque 

á  los  buenos  patriotas  y  salvar  á  la  Capeto. 
Mau.     Lo  dificulto. 

Lor.  Lo  cierto.es  que  hay  una  gran  agitación  en 
París,  y  que  Marat,  fundador  de  nuestra 
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Constitución,  ha  sido  asesinado  por  Carlota 
Condé. 

Mau.     Tus  noticias  deben  ser  ciertas. 

Lor.  También  se  dice  que  los  ingleses  ponen  blo- 
queo á  las  provincias. 

Sim.  ¿No  os  lo  decía  yo?  ¡El  único  limpia-traido- 
res, es  la  guillotina!  ¡Persecución  de  muerte 
contra  todos  ellos!  • 

Mau.  ¡Salvo  algunos  que  son  inocentes!  Solo  me- 
recen castigo  los  que  son  traidores  á  la  pa- 
tria. 

Sim.       ¡La  República  lo  exige! 

Mau.  ¡Mentís,  ciudadano  voluntario!  {La  Repúbli- 
ca, que  es  noble  y  santa,  no  consiente  seme- 
jantes crímenes!  ¡La  República  no  quiere  ser 
responsable  de  asesinatos!  ¡Ella  solo  cobija 
bajo  su  manto  á  los  leales,  no  á  los  asesinos! 
Creéis  acaso  que  diciendo:  soy  republicano, 
¿basta?  No;  para  ser  un  buen  patriota  no  de- 
bes consentir  en  el  mal  ageno.  Sin  moralidad 
no  hay  libertad,  y  la  libertad,  se  debe  apre- 
ciar con  el  orden  y  la  justicia. 

Lor.      Bien  dicho. 

Sim.       (¡Ta,  ta,  ta!  Habladurías  tan  solo.)  (Dentro 

suena  un  cañonazo.) 
Mau.     ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

Lor.  ¿Qué  ha  de  ser?  ¿No  os  lo  decía  yo?  Los  emi- 
grados que  intentan  hacer  la  tentativa  sobre 
París.  (Dentro  tocan  ¿¿amada.) 

Mau.  ¡A  mi  sección!  ¡Ai  departamento!  Os  dejo,  ca- 
maradas.  (Va  á  salir  del  cuartel  y  se  detiene 
a¿  ver  ¿os  edificios  del  foro  que  están  ardien- 
do por  medio  de  llamas  de  estopa.  Fuegos  de 
bengala.)  ¡Qué  miro!  Una  inmensa  columna 
de  fuego  sube  por  los  tejados  y  está  ardiendo 
la  torre  de  las  Termopilas.  ¡Horribles  y  nu- 
merosas llamas  han  invadido  el  edificio!  ¡Oh, 
traición!  ¡Nos  han  sorprendidol 

ESCENA  X 

Dichos,  CONDE  y  Conjurados. 

Con.      (El  Conde  espada  en  mano,  y  una  bandera 
negra  en  la  otra.  Los  conjurados  realistas 
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armados  y  con  antorchas.)  ¡Rendios  ó  sois- 
muertos! 

Mau.     {Os  engañáis!  ¡No  estamos  desprevenidos! 

¡Aquí  os  aguardamos!  ¡Voluntarios,  firmesf 
¡Atrás! 

Con.  ¿Ignoráis  quienes  somos?  Soy  vuestro  impla- 
cable enemigo,  el  Conde  de  Rougeville. 

Mau.  ¡Pues  bien!  ¡Avanzad  si  os  atrevéis!  (Forman 
el  cuadro  defendiendo  el  cuartel  en  dos  hile- 
ras, la  una  arrodillada  y  la  otra  de  pié,  dan- 
do la  espalda  al  público.  Simón  se  esconde 
debajo  la  mesa.)  ¡Voluntarios,  viva  la  Repú- 
blica francesa!  ¡Fuego!  (Disparan  y  cae  él 
telón.  Pausado.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUIDO 


Decoración  reducida  en  el  interior  de  la  Torre  del  Tem- 
plo. Mes3  con  tapete,  sillón  y  sillas  de  la  época.  Puer- 
ta al  foro  que  conduce  al  corredor.  Una  reja  al  lado  de 
los  bastidores  y  á  la  otra  parte  un  lecho  con  pabellón. 
Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  ANTONIETA,  DELFÍN  (9  años). 

Mar.  (De  pié  á  la  reja.)  ¡Por  fin  hoy  ha  cesado  el 
ruido  de  las  carretas  que  diariamente  condu- 
ce víctimas  á  la  plaza  de  Luis  XVI,  y  hoy  de 
la  Revolución.  ¡Pobre  Luis  mío!  Hace  seis 
meses  que  ,no  hay  día  que  no  piense  en  él; 
en  su  terrible  muerte.  Procuro  distraer  mi 
imaginación  no  separando  la  vista  de  este 
santo  libro,  y  al  examinar  sus  páginas,  es  im- 
posible mi  distracción.  Mucho  ha  dormido 
mi  hijo  esta  noche.  ¿Lo  despertaré?  ¿Desper- 
tarlos cuando  la  naturaleza  les  permite  dor- 
mir sobre  un  ataúd?  ¡Oigo  ruido!  ¿Serán  nues- 
tros verdugos? 

ESCENA  II 

Dichos,  ROBESPIERRE,  SIMÓN  con  un  manojo  de 
llames  y  dos  Carceleros. 

Sim.  ¡Madama  Veto!  Aquí  tenéis  al  verdugo  zapa- 
tero, cómo  me  llamáis,  desde  que  estoy  al 
servicio  vuestro  en  esta  torre. 
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Rob.  María  Antonieta  de  Lorena,  viuda  de  Capeto, 
responde  á  lo  que  voy  á  preguntar.  Esta  no- 
che pasada  se  ha  conspirado  contra  la  Repú- 
blica. El  conde  de  Rougeville  ha  tratado  inú- 
tilmente de  sorprender  las  secciones  y  rete- 
nes. ¿Sabías  tu  que  se  conspiraba?  Quienes 
son  tus  cómplices!  ¿Con  que  no  quieres  res- 
ponder? 

Mar.  Ignoro  lo  que  me  preguntáis:  ¿cómo  poder 
contestaros? 

Rob.  Ayer  se  intentó  facilitaros  la  fuga,  promo- 
viendo una  rebelión.  Está  bien.  Puesto  que 
no  quieres  contestar,  veremos  si  tu  hijo  se 
obstina  también  en  callar.  Ciudadano  Simón, 
presentadme  al  ex-Delfín. 

Sim.       ¿Dónde  está  el  rubito? 

Mar.  (Levantándose.)  Mi  hijo  está  enfermo.  No  le 
despertéis.  Compadeceos  de  él.  Está  sufrien- 
do una  cruel  calentura. 

Rob.      Pues  responde  tú. 

Mar.     No  se  nada. 

Rob.      Pues  despiértalo. 

Sim.  Capeto,  despierta.  Levántate,  hijo  del  demo- 
nio. 

Del.  ¿Qué  me  queréis?  ¿Quién  está  ahí?  ¡Oh,  ma- 
dre mía! 

Rob.  Queremos  que  nos  digas  si  has  oído  algún 
ruido  esta  noche  en  la  Torre  del  Temple. 

Del.      La  he  pesado  durmiendo. 

Rob.  ¿Y  á  hora  tan  avanzada  de  la  mañana  aun 
duermes?  ¿Te  gusta  mucho  dormir? 

Del.  Si. 

Rob.  ¿Y  por  qué? 

Del.  Porque  cuando  duermo,  sueño. 

Rob.  ¿Y  qué  sueñas? 

Del.  Sueño  que  veo  á  mi  pobre  padre,  á  quien 

vosotros  asesinasteis. 

Rob.  Modera  tu  lengua.  Conque,  ¿nada  has  oído? 

Del.  Nada. 

Rob.  Lo  cierto  es  que  los  lobeznos  están  confabu- 
lados con  la  loba. 

Sim.  Cabal.  Tales  padres,  tales  hijos.  La  guillotina 

•  1  sería  el  mejor  remedio  para  ellos. 

Rob.  Cumplamos  nuestro  deber   y  hagamos  cum- 
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plir  las  cláusulas  del  decreto  de  la  conven- 
ción. 

Mar.  ¿Qué  vais  á  hacer?  ¿No  estáis  viendo  que  mi 
hijo  está  enfermo?  ¿Qué  está  malo?  ¿Queréis 
también  asesinarle? 

Rob.  Vengo  á  presentarte  este  papel  que  debes  fir- 
mar, para  que  vea  el  Emperador  de  Austria, 
tu  hermano,  á  quien  aconsejaste  una  guerra 
de  reyes  contra  la  Francia,  que  las  amenazas 
contra  la  República  servirán  para  el  infortu- 
nio de  una  reina  desgraciada.  ¡Firma! 

Mar.     ¡Nunca!  ¡Nunca! 

Rob.      ¿Quién  trajo  ayer  la  comida  á  los  presos? 

Sim.       La  ciudadana  Tison. 

Rob.      Bueno.  Ahora  registra  á  los  presos. 

Sim.  Ved,  un  pañuelo  con  tres  nudos;  un  escapu- 
lario, un  trozo  de  lacre  y  lápiz. 

Rob.  ¡Hola,  hola!  ¡Tales  objetos  en  vuestro  poderí 
Conque,  lápiz.  El  Consejo  decidirá  en  justi- 
cia. Escucha,  viuda  Capeto;  la  Convención 
Nacional  manda  que  seas  separada  inmedia- 
tamente de  tu  hijo,  porque  prometió  á  Luis 
Capeto  que  se  encargaría  de  su  educación. 

Mar.  ¿Yo  separada  de  mi  hijo?  Decidme  que  no  es 
cierto.  Ya  me  habéis  quitado  á  Madame  Isa- 
bel, hermana  del  rey. 

Rob.  Vamos,  Capeto,  sigúenos.  Ponte  el  abrigo  y 
marchemos. 

Del.      ¡Compadeceos  de  mi  desgraciada  madre! 

Mar.  ¡Jamás!  ¡Nunca!  ¡Nunca!  ¡Oh,  señor!  en  nom- 
bre del  cielo,  ¡piedad!  ¡Tened  compasión  de 
una  pobre  madre!  ¡Me  lo  vais  á  matar!  ¡Ay! 
¡vos  no  sabéis  lo  que  es  una  madre! 

Rob.  ¡Soberbia  é  indignación!  Pues  decid  los  nom- 
bres de  los  traidores,  y  entonces  Luis  Capeto 
se  quedará  aquí. 

Mak.      Nada  sé. 

Rob.  Pues  vamos,  yo  no  puedo  perder  más  tiem- 
po. Simón,  sepáralos. 

Mar.     ¡Hijo  mío!  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Sim.       ¡Aparta,  hija  de  Barrabás! 

Mar.  ¡Atrás!  ¡Corazón  de  piedra!  ¡Ah!  vosotros  no 
kabeis  tenido  madre!  ¡Antes  que  me  arraa- 
queis  al  hijo  de  mis  entrañas,  os  haré  pedazos 
con  mis  propias  manos! 


La  república  francesa 
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Rob.      ¿Estáis  loca? 

Mar.  ¡Misericordia! 

Del.      ¡Madre  mía!  ¡Madre  mía! 

Rob.  ¡Separadlos! 

Mar.     Yo  quiero  besarle,  un  beso,  ¡uno  solo! 
Rob.      ¡A  fuera! 

Mar.  ¡Ah!  ¡Maldito  seas!  (Un  momento  de  lucha  y 
la  reina  cae  sobre  el  sillón.  Cierra  la  puerta 
del  calabozo.  Pausa.) 

ESCENA  III 

MARÍA  ANTONIETA 

Mar.  ¿En  dónde  estoy?  ¿Dónde  está  mi  hijo?  ¡Des- 
graciado Luis!  ¡Le  espera  la  misma  suerte 
que  á  su  padre!  Subir  al  cadalso  también... 
Abren  otra  vez  la  puerta.  ¡Alguna  nueva  des- 
gracia! 

ESCENA  IV 

Dicha,  ROBESPIERRE 

Rob.  Por  fin  el  patriota  Simón  se  encarga  del  niño 
Gapeto. 

Mar.  ¡Otra  vez  el  tigre  sanguinario!  El  que  pidió 
que  mi  esposo  fuese  juzgado  sin  apelación. 
¡Me  causáis  horror! 

Rob.  Poco  me  importa.  Debo  advertirte,  yo,  el  va- 
liente Maximiliano  Robespierre,  que  dema- 
siada piedad  tengo  contigo,  no  encerrándote 
en  los  calabozos  de  la  Conserjería.  El  pueblo 
maldice  tu  vida  de  reina,  por  las  enormes 
sumas  gastadas  durante  tu  reinado  en  la  ex- 
plendidez  y  en  los  placeres.  Por  tu  causa  La- 
fayette  está  sumido  en  la  emigración,  Mi  vi- 
sita de  nuevo,  es  para  manifestarte  que  ma- 
dame  Isabel  Gapeto  ya  no  se  halla  en  esta 
torre.  Ha  sido  forzoso  que'saliera  de  ella  por- 
que así  no  se  contagiara  con  tus  malos  con- 
sejos. 

Mar.  ¡Pobre  Isabel!  ¡Ella  que  era  tan  buena  con- 
migo! 

.Rob.      Y  en  cuanto  al  conde  de  Rougeville... 
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ESCENA  V 

Dichos  y  el  CONDE  con  peluca,  blusa,  etc. 

Con.      ¡Soy  yo,  ciudadano! 
Rob.      ¡Quién  eres  tú,  atrevido! 

Con.  ¿Quién  soy,  preguntáis? ¿Acaso  olvidáis  vues- 
tra promesa?  ¡Dos  mil  libras  al  que  mate  aí 
proscrito  Rougeville!  En  verdad  que  no  me 
conocéis;  pero  yo  os  conozco  á  vos. 

Rob.  Pero  bien,  explícate.  ¿Cómo  has  penetrado 
hasta  aquí?  No  comprendo... 

Con.  (Allí  está.)  (Al  ver  á  la  reina.)  Soy  el  que  ha 
matado  al  maldito  Conde  de  Rougeville. 

Rob.      ¿Conque,  has  sido  tú? 

Con.  Y  para  justificarlo,  ved  su  mismo  traje,  su 
mismo  anillo  de  Conde,  sus  títulos  y  papeles, 
y  hasta  su  mismo  mosquete  de  la  rebelión. 
Mira...  mira... 

Rob.  Si,  es  cierto;  no  hay  duda,  no.  Dime  lo  que 
pides. 

Con.      Muy  poca  cosa,  ciudadano. 

Rob.  Dime:  ¿cómo  te  han  permitido  la  entrada  en 
el  Temple  sin  ningún  permiso? 

Con.  Ciudadano,  al  matar  al  furibundo  aristócrata, 
en  las  luchas  de  esta  noche,  lo  primero  que 
he  hecho  ha  sido  notificarlo  á  la  Convención 
que  me  ha  entregado  este  pase,  para  que 
pueda  penetrar  en  todas  partes. 

Rob.  Está  bien.  Guárdalo,  y  dime  de  qué  manera 
has  podido  matarle. 

Con.  Me  hallaba  yo  en  una  calle  del  club  de  las 
Termópilas,  al  ocurrir  la  sorpresa  y  el  incen- 
dio por  los  realistas,  cuando  oigo  que  excla- 
maron: «¡A  ellos,  al  Conde!»  Cae  un  insu- 
rrecto herido;  cojo  su  fusil,  y  disparo  al  cau- 
dillo, que  cayó  mortalmente  al  suelo. — ¡El 
Conde,  el  Conde,  decían  todos,  y  rusuena  un 
gritQ  de  ¡victoria!  ¡Oh,  el  aristócrata  ha  que- 
dado enteramente  desfigurado!  ¡Mutilado! 

Rob.  ¡Bien  por  la  República!  Venga  un  abrazo, 
ciudadano.  Mas  dime;  ¿y  quién  eres  tú? 

Con.  Ciudadano  General,  yo  soy  Temístocles,  ta- 
bernero de  París  á  Versal  les.  A  fé  mía  que 
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ahora  soy  acreedor   á   mejor  recompensa. 
Tanto  ir  y  venir  me  cansa,  me  fastidia,  y... 
Rob.      ¿Qué  pides?  Habla. 

Con.  Quisiera  únicamente  una  sola  cosa.  La  can- 
tina del  Temple  da  buenos  resultados,  y... 

Rob.  Concedido.  ¿Y  es  esta  toda  la  recompensa 
que  apetecías? 

Con.  Cabal.  (Ella  nos  ahorrará  muchos  días  de  tra- 
bajar en  la  excavación  de  la  mina.) 

Rob.      ¿También  eres  casado? 

Con.      Por  mi  desgracia.  ¿Quieres  verla? 

Rob.      ¿A  quién? 

Con.      A  mi  mujer.  También  ha  venido  conmigo. 

Es  la  ramilletera  que  vende  más  flores  en 

todo  París.  Hazla  entrar;  verás  que  perfume 

exsala  su  canastillo. 
Rob.      [No  rae  gustan  las  flores! 
Con.      Déjala  ver  á  esa  prisionera  para  que  conozca 

á  la  que  mandaba  todo  el  imperio  y  hasta  á 

su  mismo  esposo. 
Rob.      Está  bien.  ¡Vamos,  de  ti  ya  se  puede  fiar  la 

patria!  ¡Hola!  (Sale  un  soldado.)  Dejad  pasar 

á  la  joven  que  se  halla  en  el  patio. 
Mar.     (¡Muerto  el  Conde  de  Rougeville!  ¡Uno  de  los 

más  fieles  subditos  de  mi  esposo!  ¡Dios  mío, 

no  nos  abandonéis.) 
Rob.      Hoy  es  día  de  consentir  en  todo. 
Con.      ¡Aquí  está! 

ESCENA  VI 

Dichos  y  ENRIQUETA  con  canastillo  de  flores. 
Enr.      ¡Buenos  días! 

Rob.      ¡Hermosa  joven!    ¡Ciudadano  Temístocles, 

tienes  una  esposa  hermosísima! 
Enr.      (¿Su  esposa? 

Con.      Disimula.)  No  la  ruborices,  ciudadano. 

Enr.      ¿Me  queréis  comprar  flores? 

Con.      Ya  verás,    ciudadano,   que  *  cantinera  más 

arrogante  tendremos. 
Rob.      En  efecto,  es  una  buena  alhaja. 
Con.      No  conoce  á  la  viuda  Capeto,  y  quería  verla. 
Rob.      ¿Deseabas  ver  á  la  paloma?  Ahí  la  tienes;  ya 

puedes  gozarte  en  sus  tormentos. 
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Enr.      (Hermano  mío,  sácame  cuanto  antes  de  aquí, 

que  me  ahogo. 
Con.  Silencio.) 
Rob.      ¿Te  pones  mala,  florista?" 
Enr.      No.  Pero  me  parece  que  yo  también  me  hallo 

presa. 

Con.  (Conviene  que  la  entregues  el  ramo  consa- 
bido. 

Enr.  ¿Me  permites,  ciudadano,  que  la  ofrezca  al- 
gunas de  mis  rosas? 

Rob.  ¡Voto  va!  ¿Cómo  se  entiende?  ¡Lo  prohibo! 
¡Lo  prohibo! 

Enr.      ¡Me  causan  tanta  lástima  los  presos!... 

Rob.  ¿Lo  ves?  ¡Hé  ahí  el  permitir  que  nadie  les 
vea!  Pero,  en  fin,  dale  algunas  flores  y  no  dirá 
que  no  soy  bondadoso.  Temístocles,  vámo-. 
nos,  y  tu,  ciudadana,  vente  pronto,  que  te 
aguardamos. 

Con.  Si,  si,  vámonos;  porque  las  mujeres,  al  fin 
son  mujeres.  (Entrégale  el  ramo.  Es  preciso 
dar  con  la  dirección  de  nuestra  mina.)  (  Van- 
se  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

MARÍA  ANTONIETA  y  ENRIQUETA 

Enr.  ¡Mucho  sacrificio  es  el  que  me  impone  mi 
hermano!  Ha  jurado  vengar  á  nuestro  padre 
que  fué  guillotinado  por  los .  republicanos,  y 
salvar  á  la  reina.  Allí  está.  ¡Qué  pálida  y  de- 
mudada? Acerquémonos  á  ella.  —¿Quieres  al- 
gún ramito,  ciudadana? 

Mar.  ¿Flores?  ¡Cuanto  tiempo  hacía  que  no  las 
veía! 

Enr.      Toma  este  ramillete. 

Mar.     Gracias.  Lo  tengo  prohibido. 

Enr.  Puedes  tomarlo  sin  ningún  temor.  El  Gene- 
ral ya  lo  consiente. 

Mar.  ¿También  me  aborrecéis  vos,  señora,  como 
todos? 

Enr.  ¡No,  yo  no  puedo  aborreceros,  porque  estoy 
sufriendo  ai  ver  encanecidos  vuestros  cabe- 
llos, quizás  por  vuestros  padecimientos! 

Mar.     ¡Si,  he  sufrido  mucho! 


—  22  — 


Enr.      ¿Qué  edad  tenéis? 

Mar.  Treinta  y  ocho  años.  Pero,  ¿por  qué  me  lo 
preguntáis? 

Enr.  Os  lo  pregunto,  reina  mía  y  señora,  porque 
soy  la  hermana  del  Conde  de  Rougeville,  que 
ha  estado  aquí  ahora  mismo  exponiendo  su 
cabeza,  y  que  está  minando  un  subterráneo 
para  salvaros. 

Mar.     ¿Será  verdad?  ¿Conque  no  ha  muerto? 

Enr.      Le  teníais  delante  hablando  con  el  General. 

Oigo  ruido...  jQue  distracción!  la  he  dado  el 
ramillete  y  me  descuidaba  entregarla  el  ra- 
mo de  amapolas.  Abren  la  puerta.  Ya  noiiay 
tiempo. 

ESCENA  VIII 

Dichas  y  MAURICIO 

Enr.  ¡Ehl  (Al  ver  á  Mauricio  Lanza. un  grito.  En- 
trega el  ramo  á  él  y  huye  diciendo.)  (Que  no 
me  conozca.)  ¡Entregad  este  ramo  á  la  reinal 

Maü.  ¿Qué  significa?  Creía  reconocer  en  la  rami- 
lletera á  mi  desconocida.  ¡Qué  hermosa  niña! 
¿La  habré  asustado  que  tan  rápidamente  huye 
de  mi?  (Desde  el  foro.)  Allí  está  la  viuda  Ca- 
peto.  ¡Es  preciso  cumplir  el  encargo  de  la 
Convención!  ¿Y  este  ramo?  ¿Qué  debo  hacer 
de  él?  Ciudadana,  veo  que  tienes  en  tus  ma- 
nos flores  y  te  han  permitido  que  goces  de 
sus  perfumes. 

Mar.      Es  muy  cierto,  señor  capitán. 

Mau.  No  me  trates  con  tanta  delicadeza  porque  lo 
prohiben  las  leyes  de  la  República.  Toma 
también  este  ramo,  que  la  ramilletera  me  ha 
dicho  te  entregue,  no  sé  con  que  intención. 
(Una  amapola  del  ramo  cae  al  suelo.) 

Mar.  Si,  se  ha  olvidado  de  entregármelo  con  la 
precipitación  con  que  se  ha  marchado  al 
veros. 

Mau.  Toma,  ciudadana:  la  Convención  me  manda 
te  diga  que  te  prepares  para  dejar  el  Temple 
y  que  dentro  una  hora  debes  seguirme  á  los 
calabozos  de  la  Conserjería. 

Mar.      ¡A  la  Conserjería!  ¡Dios  mío,  allí  donde  los 


—  23  — 


que  entran  uní 

camente  salen  para  el  patíbu- 

lo!  ¡Y  sin  mi  h¡ 

íjo!  ¡Oh,  Dios! 

ESCENA  IX 

Dichos 

i)  SIMÓN 

SlM. 

(Con  cesto.)   ¡Fióla,  ciudadano  Lindey!  ¿Tú 

por  aquí?  ¡Galle 

A  ¿nuestra  loba  con  flores?  ¡Bo- 

nita  figura  representa!  ¡Aquí  tienes  la  comi- 

da! ¡Vaya,  que 

hoy  te  dan  sopa  caliente? 

Mar. 

¿Qué  veo?  ¡E.>t< 

3  es  el  que  me  ha  robado  á  mi 

hijo!  ¡Infame! 

•  Qué  has  hecho  de  mi  hijo?  (Se 

abalanza  hacio 

Simón,) 

Sim. 

¡Si  te  acercas 

h     do  mi  puñal  en  tu  cora- 

zón! 

Mau. 

¡Detente!  ¡Qué 

ibas  á  hacer!...  ¿Un  asesinato? 

Sim. 

Es  que  yo  so 

su  carcelero,  y  si  tratan  de 

amenazarme., 

Mau. 

¡Simón,  la  dí- 

i! Tú,  ciudadana,  sosié- 

gate. 

Sim. 

Está  bien.  Per 

o  que  es  lo  que  estoy  pisando? 

Una  flor,  y  de 

■  11    fini|7   coló   nr"»    r~kOr\Cklif/~k     x  l\  n  o 
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querrá  decir 

;o?   Lo  coge.} 

Mau. 

Yo  mismo  se  1 

o  he  dado! 

Sim. 

Vamos  á  lee¡ 

tnto  á  la  reja  de  la  platafor- 

ma.  (Greo  ve 

e  ir  derechito  á  la  guillotina.) 

(Vase  precipi 

ido.) 

Mar. 

Capitán,  no  c 

pr  )  metáis  á  la  joven  que  os 

ha  dado  el  ra 

Sim. 

¡Qué  he  leídt 

[ola,  á  mi  los  carcelerosl 

F 

CENA  X 

Dichos  y  dos  Cu, 

>s.  Después  et  CONDE 

co 

"osquete. 

Sim. 

Ciudadano  I 

. ,  aunque  todos  te  conocía- 

mos  por  un  < 

Le  patriota,  en  nombre  de 

la  República 

prisión  por  sospechoso! 

Mau. 

¿A  mi?  ¿De  q 

ne  acusa? 

Sim. 

De  conspira 

Mau. 

¡Traidores! 

ios!  ¡Mi  espada! 

Sim. 

¡Sugetadle! 

Con. 

j  Atrás]  (Ene  / 

)  el  mosquete  desde  el  foro.) 
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Al  que  adelante  un  paso,  le  atravieso  el  coro- 
zón.  Es  inocente.  Ahora,  las  armas  al  suelo. 
(Los  Carceleros  sueltan  los  puñales.)  ¡Favor 
por  favor!  Capitán,  ayer  salvásteis  de  un  pe- 
ligro á  una  mujer,  y  en  cambio  hoy  un  des- 
conocido os  libra  de  los  malos  republicanos. 
Suben  soldados,  venid.  ¡Atrás  vosotro»!  (Cie- 
rran la  puerta  del  foro  y  cae  el  telón  rápido. 
Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Cuadro  3.° 


Plaza  á  todo  fondo  sobre  las  orillas  del  Sena.  Cruzará  el 
foro  un  puente  de  piedra  por  donde  desfilarán  las  tro- 
pas. Fachada  de  la  casa  de  Simón  en  un  lado  de  bas- 
tidores. Panorama  de  París.  Anochece.  Estamos  á  8  de 
Octubre  de  1793.  Mucha  animación  y  gritos  del  pue- 
blo. Arcos  de  triunfo  con  un  sinnúmero  de  bsnderas 
tricolor.  Colgaduras  en  los  balcones.  Ramajes  y  ga- 
llardetes formando  arcos. 


ESCENA  PRIMERA 

Pueblo,  Voluntarios  y  luego  LOREN. 

Uno  de  Püe.  ¡Bien  por  el  baile,  ciudadanos!  Sigamos 
para  que  vean  nuestros  enemigos  que  no  nos 
infunden  miedo. 

Todos.  Si,  si,  ¡á  bailar! 

Lgr.  f Saliendo.)  Ciudadanos,  la  situación  del  país 
se  vá  agravando,  y  vosotros  entregados  al 
gozo.  ¡Ciudadanos,  no  vacilemos  á  inscribir- 
nos en  las  secciones  y  ¡viva  la  Francia!  Dejad 
loe  festejos  para  mejor  ocasión.  (La  Mar§e- 
llesa  dentro  muy  lejos.)  ¿Ois?  ¡Son  los  valien- 
tes patriotas  que  llenos  de  entusiasmo  reco- 
rren la  ciudad  para  animar  á  sus  habitantes! 
¡Camaradas,  el  que  no  tome  las  armas  en  de- 
fensa de  la  república,  será  declarado  traidor 
á  la  Nación  1 


La  repúblwu  fr anees a 
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ESCENA  II 

Dichos  y  ROBESPIERRE  oestido  de  militar 

Rob.  ¡Parisienses!  ¡La  pptria  está  en  peligrol  Un 
ejército  invasor  amenaza  á  París.  Dampierre 
necesita  soldados.  Es  menester  hecer  un  es- 
fuerzo y  salvar  á  la  República.  ¡Parisienses, 
á  las  armas!...  (Óyese  dentro  más  cerca  la 
Marsellesa  y  todos  siguen  á  Robespierre.) 

ESCENA  III 

LOREN,  SIMÓN  y  DELFIN  que  saldrán  de  la  casa 
del  segundo. 

Sim.       (Dentro.)  ¡Vamos,  arriba,  holgazán! 
Del.      ¡Socorro,  socorro! 

Lor.  ¿Qué  es  eso?  El  ciudadano  Simón  que  castiga 
á  su  discípulo. 

Sim.  (Saliendo  con  un  tirapié.j  La  Convención  me 
lo  tiene  encomendado...  ¡haragán! 

Lor.      ¿Qué  haces? 

Sim.       ¡Hola,  ciudadano  Oficial! 

Lor.      ¿Por  qué  maltratas  á  ese  niño? 

Sim.  No  tienes  ningún  derecho,  ni  quiero  dar  sa- 
tisfacciones. ¿Estamos? 

Lor.  ¡Eres  tan  feroz  y  sanguinario,  como  vil  y  co- 
barde! Guarda  tus  bríos,  si  es  que  los  tienes, 
para  combatir  contra  los  enemigos  de  la  pa- 
tria. 

Sim.  ¿Ignoras  que  ese  niño  pertenece  á  la  familia 
real?  ¿Qué  es  el  hijo  del  que  fué  Luis  XVI? 

Lor.  Pues  doble  razón  para  que  si  está  bajo  tu 
cuidado,  no  le  enseñes  á  ser  rencoroso. 

Sim.  ¡Pues  que  cante!  Vamos,  canta,  lobezno, 
canta. 

Lor.      ¿Y  por  qué  quieres  que  cante? 
Sim.       Porque  me  aburre  con  sus  rezos. 
Del.      ¡Rezaba  por  el  alma  de  mi  padre! 
Sim.       Pues  yo  no  quiero.  Canta;  canta  la  Marselle- 
sa. Canta,  voto  á... 
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Dkl.      |No,  no! 

Sim.       Pues  ahí  va  la  recompensa. 
Del.  jSocorredmel 

Lor.  ¡Simón!  ¡Por  segunda  vez  detengo  tu  brazoí 
¡No  me  irrites! 

Sim.  ¡Ya  estoy  harto  también  de  tus  reconven- 
ciones! 

Lor.      Simón,  no  te  me  propases. 

Sim.  ¡Aquí  todos  somos  iguales!  ¡Ahora  mando 
tanto  como  tú!  ¡Yo  soy  el  valiente  Simón! 

Lor.  ¿Tú  valiente,  y  huyes  siempre  el  primero,  de 
todo  lugar  donde  pueda  haber  peligro? 

Sim.  ¿Yo  cobarde?  Tú  eres  un  girondino  y  te  de- 
nunciaré por  mal  patriota. 

Lor.  ¿Tú  denunciarme  á  mi?  ¿Tú,  miserable?  ¡Za- 
patero maldito,  renuncia  á  las  palabras  que 
has  pronunciado,  ó  te  ahogo!  (Le  coge  por  el 
pescuezo  y  Le  hace  arrodillar.) 

Sim.       ¡Ay,  ay,  mi  pescuezo! 

Lor.      ¡Pruébame  que  soy  un  girondino!  ¡Que  soy 

mal  patriota! 
Sim.       No,  no;  déjame. 

Lor.      ¡Te  dejo  libre,  pero  acuérdate  de  mis  puñost 

(Se  retira  hacia  el  foro.) 
Sim.       Gapeto,  sigúeme.  ¡A  trabajar! 
Del.      ¿No  me  haréis  daño? 

Sim.  Si  cantas,  no...  (Has  puesto  la  mano  sobre 
Simón;  pero  te  juro  que  te  has  de  acordar  de 
mi.)  (Vanse  los  dos  derecha.) 


ESCENA  IV 

LOREN 

Lor.  ¡Envidioso  y  mal  republicano!  Que  terrible 
es  la  ignorancia  cuando  emplea  la  fuerza  con- 
tra el  más  débil.  (Voces  dentro.)  ¿Qué  voces 
son  esas? 

Voces.  ¡Vengan  armas!  ¡Armas!  (Sale  una  carreta 
llenísima  de  fusiles,  tirada  por  un  caballo,  y 
el  pueblo  se  apodera  de  ella.) 
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ESCENA  V 

ROBESPIERRE,  LOREN  y  Pueblo. 

Rob.      ¿Qué  es  eso,  ciudadanos? 

Uno.  Que  estamos  faltos  de  armas,  y  nosotros  que- 
remos ser  los  primeros  en  apoderarnos  de 
esos  fusiles 

Rob.  Para  vosotros  serán;  pero  es  preciso  acudir 
al  club.  (Mucha  animación.  ) 

Todos.   ¡No,  no,  aquí  mismo  las  queremos. 

Uno.  ¡Vengan,  vengan!  (Todos  se  apoderan  de  las 
armas.)  ¡A  formar!  ¡Viva  la  República  fran- 
cesa! 

Todos.  ¡Viva!  (Vanse  en  tropel  y  confusión.) 

ESCENA  VI 

ROBESPIERRE,  después  SIMÓN 

Rob.  ¡Esta  vez  el  entusiasmo  es  grande!  Arde  en 
los  pechos  el  fuego  del  patriotismo. 

Sim.  Me  parecía  haber  oído  mucho  alboroto.  (Des- 
de la  puerta.) 

Rob.      ¡Hola,  zapatero!  Vienes  á  pedir  de  boca. 

Sim.  Ciudadano  General,  desterrad  ese  nombre. 
Ya  sabes  que  soy  el  feo  Simón. 

Rob.  Si,  Simón,  el  furibundo  y  ardiente  republi- 
cano. 

Sim.       Eso  si,  todo  para  la  República. 

Rob.  Pues  bien;  la  Convención  me  ha  nombrado 
para  ir  á  combatir  al  enemigo,  y  á  ti  te  nom- 
bra desde  este  momento  Censor  público.  To- 
ma, ahí  tienes  el  nombramiento  y  te  entera- 
rás mejor. 

Sim.  Como  tengo  los  anteojos  dentro,  lo  leeré 
después. 

Rob.  Se  acerca  el  momento  de  la  marcha.  Pero  no 
hagas  otra  vez  ninguna  acusación  como  la 
que  hiciste  contra  el  ciudadano  Mauricio, 
que  resultó  inocente.  La  lealtad  de  Mauricio 
es  probada;  pero  no  será  demás  que  sé  le  vi- 
gile. 

Sim.       ¿Y  qué  haré  del  niño? 
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Rob.  Que  se  encargue  tu  mujer  de  él;  y  muerta  su 
madre,  lo  encerraremos  otra  ves  en  la  torre 
del  Temple. 

ESCENA  VII 

Dichos,  un  SARGENTO  con  bandera,  un  Soldado, 
tambor,  otro  Soldado  con  una  antorcha  encendida 
y  Pueblo. 

Sar.  Ciudadano  General,  el  Directorio  y  la  Go- 
mune  te  entregan  la  nueva  bandera  de  la 
república.  ¡Reciba  el  bautismo  de  sangre  por 
la  patria  y  la  libertad! 

Rob.  jPues  á  luchar!  [Al  Rhin!  Ni  el  oro  ni  la  trai- 
ción vencerán  nuestro  valor. 

Sar.      El  juramento. 

Rob.  (Saca  la  espada  y  la  estiende  sobre  la  bande- 
ra.) Juro  combatir  á  los  enemigos  de  la  pa- 
tria y  dar  mi  última  gota  de  sangre  en  defen- 
sa de  la  Francia  y  de  la  República.  ¡Ciudada- 
nos, viva  la  República! 

Todos.  ¡Viva! 

Rob.  Ciudadanos:  ¡Al  combate!  ¡la  patria  nos  re- 
clama!... Los  austríacos  nos  esperan.  |A  las 
armas!  ¡Al  Rhin!  ¡Viva  la  República! 

Todos.  ¡Viva! 

Rob.      ¡A  las  armas! 

Todos.  ¡A  las  armas!  (Rompe  la  banda  la  Marselle- 
sa  y  salen  los  voluntarios  por  secciones  dando 
vivas  á  la  república  y  enarbo lando  sus  ban- 
deras. Gran  entusiasmo.  Al  final  de  las  sec- 
ciones sale  la  Artillería  de  montaña  con  sus 
mulos  entre  las  mujeres  que  iluminan  la  mar- 
cha  con  infinidad  de  antorchas  encendidas  y 
¿o  demás,  á  gusto  ó  alcance  del  director.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


Sala  cerrada,  modestamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y 
dos  laterales  en  los  bastidores.  Una  mesa  y  encima  un 
candelabro  encendido.  Otro  candilero  sobre  la  mesa, 
que  á  su  tiempo  se  lleva  Enriqueta  Es  de  noche. 


Con.      ¿No  vas  á  dormir,  hermana  mía? 

Enr.  ¡Ay,  Rougeville,  la  intranquilidad  perturba 
mi  sueño  al  perder  la  esperanza  de  nuestra 
salvación!  Ya  no  podemos  salir  de  Francia: 
somos  muy  desgraciados. 

Con.  Es  verdad.  ¡Pero  aún  no  desisto  de  salvar  á 
la  reinal  ¡Los  vandeanos  no  me  abandonan! 
Tengo  oro,  y  confío  poder  adquirir  algún 
salvo-conducto  para  traspasar  la  frontera; 
¡pero  será  cuando  haya  vengado  á  mi  padre! 

Enr.  ¡Pero  acuérdate  de  la  noche  fatal!  A  no  ser 
por  aquel  joven  republicano,  todo  se  hubiera 
descubierto.  No  sé  por  que  al  verle  en  el 
Temple  experimenté  un  ligero  destello  que 
no  se  si  sería  amor. 

Con.  ¡Cómo,  Enriqueta!  ¿Amarías  á  un  republica- 
no? ¿tendrías  valor  de  querer  á  un  enemigo 
nuestro? 

Enr.      Pero  un  enemigo  noble. 

Con.  Le  devolví  igual  favor  en  la  Torre  del  Tem- 
ple, y  está  recompensado.  ¡Cuando  pienso  que 
he  visto  caer  las  cabezas  de  mis  mejores  ami- 


ESCENA  PRIMERA 


CONDE  y  ENRIQUETA 
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gosl  |Qué  quieres  que  haga  sino  pensar  en 
mi  venganzal 
Enr.  Tranquilízate. 

Con.  Retírate,  y  buenas  noches.  (Vase  Enriqueta 
Llevándose  un  candelero.) 

ESCENA  II 

CONDE 

Con.  ¡Bien!  Todos  dormirán  y  nosotros  emprende- 
remos de  nuevo  los  trabajos  para  la  fuga  de 
la  reina.  Mucho  me  ha  costado  alcanzar  esta 
casa;  pero  el  oro  hace  milagros.  La  bóveda 
de  la  Consergería  toca  la  pared  de  esta  casa: 
dentro  de  poco  tiempo  tendremos  concluida 
la  mina  con  mejor  resultado  que  la  excava- 
ción de  la  Torre  del  Temple.  Mis  compañe- 
ros me  aguardan.  Hagamos  la  señal.  (Silva.) 


ESCENA  III 

Dicho  y  Conjurados  con  picos  y  azadones. 

Con.  [Salid!  ¡Prudencia  y  serenidad!  ¡Todos  están 
dormidos!  Podemos  empezar  nuestro  trabajo* 
¡Señores,  una  reina  nos  aguarda.  Allí  están 
las  linternas.  Ahora  apaguemos  la  luz  y  se- 
guidme. (Vanse.  Pausa.  Oscuro.  Se  oyen  den- 
tro fuertes  aldabonazos.) 

ESCENA  IV 

ANTONIO  sale  foro  izquierda.  Repiten  los  golpes 
dentro. 

«Ant.  Me  parece  que  están  llamando.  (Con  una  luz 
en  la  mano  y  en  calzoncillos,  pero  cubierto 
con  una  manta.)  Si,  no  hay  duda;  se  oyen  al- 
dabonazos. ¡Mucha  prisa  tienen!  ¡Veamos 
quién  podrá  ser!  ¡Allá  van!  (Pausa.) 


ESCENA  V 


ENRIQUETA  puerta  izquierda,  con  luz  que  deja  so- 
bre la  mesa. 

Enr.  Aún  no  me  había  ¡  costado  cuando  he  oído 
que  llamaban  á  la  pieria  de  la  calle.  ¿Quién 
podrá  ser? 

ESCENA  VI 

Dicha  y  ANTONIO 

Ant.  Enriqueta,  los  republicanos  preguntan  par 
el  dueño  de  la  cas ,  porque  quieren  registrar- 
la. Vedlos,  vienen  detrás  de  mí. 

ESCEfsA  VII 

Dichos,  MAURICIO  y  do-.  Gendarmes  de  caballería, 

por  el  foro. 

Enr.      ¡Ah!  (Dando  un  gran  grito  al  cer  á  Mauricio) 
Mau.     ¿Es  ilusión  de  mi  fantasía? 
Ant.      ¿Qué  tenéis,  Enriu;ieta? 

Mau.  ¡Retiraos  todos!  Dejadnos  solos.  (Vanse 
todos.)  (¡Enriqueta .1  ¡Se  llama  Enriqueta!  ¡Oh! 
Esta  vez  no  me  e  gaño;  es  la  mujer  de  mis 
ensueños. ) 

Enr.      ¡Vive!  ¡Dios  mío!    ¡Estamos  perdidos!) 

Mau.  ¡Ciudadana,  tú  no  perteneces  á  la  Repúblioa, 
cuando  pronuncie  s  el  nombre  que  han  supri- 
mido nuestras  leyes! 

Enr.  ¿Qué  queréis  en  mi  casa?  ¿Qué  es  lo  qus  bus- 
cáis? 

Mau.     Tengo  orden  de  registrarla,  por  si  se  halkin 

en  ella  personas  sospechosas. 
Enr.      Aquí  no  ha^  nadie  sospechoso. 
Mau.     ¿Quién  es  el  dueño  de  ella? 
Enr.      Mi  hermano. 

Mau.     ¡Ahí  ¿Tenéis  un  hermano?  ¿Y  qué  profesión 

tiene?  ¿Cuál  es  su  ocupación? 
Enr.      Es  un  curtidor  de!  país. 
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Mau.  Pues  bien,  á  pesar  mío,  debo  hacer  mis  pes- 
quisas. ¡Y  sobre  todo,  debo  saber  quien  eresí 
No  podrá  engañarme  la  joven  que  me  diá 
este  anillo,  la  noche  que  reclamó  mi  auxilio. 

Enr.      ¿Cómo?  ¿lo  lleváis? 

Mau.  Si,  porqué  juré  encontraros.  Te  amo  con  todo- 
mi  corazón.  Desde  que  te  vi  por  primera  vez, 
estoy  prendado  de  tu  hermosura. 

Enr.  ¿Decís  que  me  amáis?  ¿Será  cierto?  Pues  si 
me  profesáis  ese  amor,  juradme  que  me  sal- 
vareis, y  yo  os  amaré  aun  más  que  todo  el 
mundo. 

Mau.  |Te  lo  juro!  Y  ahora  que  soy  correspondido, 
la  vida  me  sería  insoportable  si  no  pudiera 
hacer  por  tí  todos  los  sacrificios. 

Enr.  Pues  oid.  Os  descubriré  mi  secreto,  y  si  sois 
hombre  de  honor  sabréis  guardarlo.  Nací  de 
noble  familia.  Un  hombre  que  un  día  era  po- 
deroso en  la  Corte,  querido  y  admirado  de 
todos,  protegió  á  nuestros  padres.  ¡Ese  hom- 
bre, era  el  rey  de  Francia! 

Mau.     ¡Luis  Capeto!  Continúa. 

Enr.  Estalló  la  Revolución  que  llevó  á  la  guilloti- 
na á  Luis  XVI,  y  mi  padi  e  también  fué  lle- 
vado al  patíbulo,  cayendo  su  cabeza  al  peso 
de  la  terrible  cuchilla. 

Mau.  {Razón  tenías  de  ocultarte!  ¿Tu  hermano 
conspira? 

Enr.      Unicamente  se  dedica  al  oficio  de  curtidor. 
Mau.     Pues  bien,  yo  no  puedo  faltar  á  mi  deber  ni 

ser  traidor  á  la  patria;  pero  os  salvaré. 
Enr.      ¿Será  verdad?  ¿Nos  salvareis?  Entonces... 

tuya  es  mi  vida.  ¡Te  lo  juro  por  la  memoria 

de  mi  padre! 

Mau.  Esa  promesa  es  mi  dicha,  mi  felicidad.  Silen- 
cio: conviene  disimular.  Ya  os  salvaré  fecili- 
tándoos  un  salvo-conducto.  ¿Qué  más  quieres 
de  mí? 

Enr.      Primero  os  amaba  reconocida;  pero  ahora  os 

adoro  con  todo  mi  corazón. 
Mau.     ¡Silencio!  ¡Retírate! 
Enr.      ¡No  me  abandonéis!  (Vase.) 
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Con.  Salvarnos.  Retirémonos  todos  aquí.  Si  llega 
el  caso,  luchar  con  valor.  Apaguemos  la  luz. 
(El  Conde  y  Antonio  se  colocan  á  la  puerta 
izquierda  de  centinela.  Oscuro.) 

ESCENA  XII 

CONDE,  ANTONIO,  SIMÓN,  seis  Gendarmes  con 
farol.  Luego  MAURICIO,  ENRIQUETA  y  Con- 
jurados. 

Sim.       (Dentro.)  ¡Por  aquí,  por  aquí! 
Con.      ¡Se  acercan! 

Sim.  (Saliendo  con  una  espada  en  la  mato.)  Dad- 
me el  farol.  (El  Gendarme  obedece.)  ¿Dónde 
se  hallan?  (Al  Conde.) 

Con.      ¡Allí,  allí! 

Sim.  jA  ellos!  {ánimo!  (Simón  y  los  Gendarmes  en- 
tran por  la  puerta  izquierda.  El  Conde  los  en- 
cierra.) 

Con.  Nos  hemos  salvado.  El  ratón  ha  pillado  ai 
gato.  (Salen  todos  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


&&&&&&&&&&&&&&&&& 


ACTO  QUIETO 


Sala  del  Tribunal  de  la  República.  Rótulos,  inscripciones 
de  «Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad.»  Trofeos  de  Jus- 
ticia con  la  Ley,  la  espada  y  el  gorro  frigio,  etc.  Mesa 
para  el  Tribunal  y  otra  para  el  Defensor.  Tribunas  pa- 
ra el  pueblo.  Un  banco  para  el  acusado  Mauricio.  La 
tribuna  de  María  Antonieta  la  divide  una  barra  de 
hierro.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

SARGENTO,  Voluntarios  y  Pueblo. 

Sar.      Podéis  entrar.  Colocaos;  pero  con  orden. 

(El  pueblo  sale  de  la  puerta  derecha  y  se  co- 
loca en  las  tribunas.)  Vosotros,  centinelas, 
no  dejéis  penetrar  á  nadie  en  el  corredor  de 
los  acusados. 

ESCENA  II 

Dichos  y  ENRIQUETA 

Sar.  ¿Donde  vas,  ciudadana?  ¿No  sabes  que  está 
prohibido  penetrar  en  este  sitio?  ¿Qué  buscas? 

Enb.  Quisiera  escuchar  las  discusiones  del  Tri- 
bunal. 

Sar.      Eso  es  otra  cosa.  Pues  entonces  colócate  allí. 

Desde  allí  podrás  escuchar  mejor. 
Enr.  Gracias. 
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ESCENA  III 

Dichos,  ROBESPIERRE  y  SIMÓN:  el  primero 

de  paisano. 

Rob.      ¿Y  no  has  podido  saber  nada  más? 
Sim.      ¿Pues  acaso  es  poco? 

Rob.      ¿Y  no  vistes  á  nadie  en  la  trampa  primera? 

Sim.  Absolutamente  á  nadie.  La  mina  se  hallaba 
ya  en  un  estado  adelantado:  la  Capeto  indu- 
dablemente estaría  confabulada  con  los  de  la 
conspiración. 

Rob.  ¿Y  al  salir  del  subterráneo  no  encontraste  ya 
á  nadie  en  la  casa? 

Sim.  A  nadie;  únicamente  vimos  muerto  al  gen- 
darme Gotiér. 

Rob.      Meditado  estaba  el  plan. 

Sim.  Mucho.  A  la  Capeto  le  encontramos  este  pa- 
pelito  que  había  sido  metido  dentro  del  pan. 

Rob.  «Tengo  hombres  y  dineros  á  vuestra  disposi- 
ción; acercaos  siempre  á  la  parte  derecha  de 
vuestro  calabozo,  y  cuando  veáis  ceder  una 
piedra  de  la  pared,  arrojaos  por  la  abertura 
y  quedareis  salvado.»  Está  bien.  Guárdalo  y 
preséntalo  al  Tribunal.  Eres  un  excelente  pa- 
triota. La  denuncia  presentada  contra  Mau- 
ricio está  muy  en  regla  y  su  arresto  te  valdrá 
merecer  el  bien  de  la  República. 

Sim.       Yo  así  entiendo  la  República. 

Rob.      A  pesar  de  todo,  no  sé  si  apruebo  tus  ideas. 

Temo  que  algún  día  también  nos  será  reser- 
vada tan  funesta  suerte! 

Sim.       [Todo  depende  de  guardar  consideraciones! 

La  guillotina  es  el  mejor  remedio.  ¿No  lo  ves 
con  Mauricio? 

Rob.      Eres  su  declarado  enemigo. 

Sim.       ¡Todo  por  la  República! 

Rob.  ¿Y  qué  has  adelantado  con  el  niño  Luis  Ja- 
vier? 

Sim.  Todo.  Ya  verás:  le  he  prometido  muchas  co- 
sas, le  Re  contado  muchos  cuentos;  pero  tam- 
bién le  he  dado  muchas  palizas. 

Rob.      Desempeñas  tu  cargo  á  las  mil  maravillas. 

Sim.       Me  diste  á  escojer  entre  este  oficio  ó  el  de 


verdugo,  y  opté  por  el  primero.  Ven.  (Vanse 
izquierda.) 

ESCENA  IV 

SARGENTO,  ENRIQUETA,  Pueblo,  CONDE 
y  Voluntarios. 

Con.  (Puerta  derecha.)  ¡Héme  aquí!  ¡Valor!  Lo  he 
resuelto  y  estoy  determinado.  Nada  me  ira- 
porta  exponer  mi  vida  por  salvar  la  del  hom- 
bre que  obró  tan  noblemente.  Jamás  creí  que 
un  republicano  se  portase  de  tal  manera. 

Enr.  (¡Qué  veo!  ¡Le  conozco,  sí;  mi  hermano!) 
(Baja  de  la  tribuna.) 

Sar.      ¡Atrás!  (A  Enriqueta.) 

Enr.      Permitidme  qué  haga  una  pregunta  á  ese 

hombre.  Vuelvo  en  seguida. 
Sar.  Mas... 

Enr.      Os  lo  suplico.  (Sale  de  las  tribunas.)  (jRou- 

gevillel)  (Bajo.) 
Con.      ¡Ese  nombre! 
Enr.      ¡Hermano  mío! 

Con.     ,¡Tú  aquí,  insensata!  ¿Me  quieres  perder? 
Enr.      ¡No  te  sorprenda  el  verme!    Quiero  ver  á 

Mauricio:  le  amo  y  no  puedo  abandonarle.. 
Con.      ¡Retírate!  ¿Ignoras  que  soy  el  defensor  de 

Mauricio? 

Enr.      (Admirada.)  ¡Tú!  ¡Te  van  á  conocer!" 

Con.      No  temas. 

Enr.      Pero,  ¿cómo  has  logrado?... 

Con.  Del  modo  más  fácil.  ¡El  verdadero  defensor 
se  halla  á  estas  horas  en  lo  profundo  del  Sena 
con  una  bala  de  cañón  atada  al  cuerpo!  ¡Yo 
ocupo  su  lugar!...  Empleo  todos  los  medios 
para  salvar  á  Mauricio. 

'Enr.      Pero  él  verá  que  no  eres  el  mismo. 

Con.  No,  porque  según  ha  confesado  aquel,  no  ha- 
bía tenido  tiempo  de  verle.  Tranquilízate  y 
vete. 

Enr.  Solo  yo  he  ocasionado  la  desgracia  de  que  le 
hayan  preso.  (Toda  esta  escena  rápida  y  ba- 
jito.; 

Con.  ¡Pero  tu  hermano  defenderá  al  joven  que  noa 
ha  salvado! 
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Enr.      jLe  quiero  tanto!  Déjame  presenciar  su  de- 
claración. 

Con.      Aléjate,  por  Dios,  y  prudencia.  (Enriqueta  se 
retira.  Suena  dentro  un  redoble  de  tambor.) 


ESCENA  V 

Dichos,  EL  TRIBUNAL  REVOLUCIONARIO,  FIS- 
CAL, PRESIDENTE  FOUQUIER,  ROBESPIE- 
RRE,  SIMÓN,  Soldados  y  Gendarmes. 

Sar.  ¡Ha  llegado  la  hora!  El  Tribunal.  (Murmu- 
llos.) ¡Silencio,  ciudadanos! 

Prb.  El  tribunal  justiciero  de  la  República  que  no 
guarda  ninguna  consideración  con  los  culpa- 
bles, va  á  cumplir  el  implacable  cometido  de 
su  deber.  La  igualdad  ante  la  ley.  ¡Justicia 
para  todos!  Conducid  ante  el  tribunal  á  la 
prisionera  madama  María  Antonieta,  viuda 
de  Capeto. 

Pue.      ¡La  aristócratal  ¡La  ex-reina! 

Pre.  Guardias,  haced  callar  á  la  multitud,  ó  de  lo 
contrario,  despejad  las  tribunas. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  MARÍA  ANTONIETA  conducida  por  hs 
Gendarmes  en  la  tribuna  de  la  barra  de  hierro. 


Con.  (¡Siempre  hermosa!  ¡Qué  firmeza  demuestra 
su  semblante!) 

Pre.  Ciudadana:  oídos  todos  los  interrogatorios  en 
los  catorce  días  de  deliberación,  resumida 
tu  causa,  el  tribunal  ha  fallado  ya  tu  senten- 
cia, la  que  vas  á  oir  en  este  instante. 

Mar.  Podéis  pronunciarla  cuando  queráis.  Serena 
os  estoy  escuchando.  A  pesar  de  la  fatiga  de 
mi  cuerpo,  mi  espíritu  tiene  sobradas  fuerzas 
para  escucharla  con  toda  la  dignidad  de  una 
reina  y  archiduquesa  de  Austria. 

Pre.  Suprime  esos  títulos  que  el  juicio  de  la  razón 
no  te  reconoce. 

Mar.  Mejor  diréis  los  que  siembran  el  horror,  los» 
asesinatos,  el  espanto  y  la  anarquía. 
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Pre.      Se  procede  á  la  lectura  de  vuestra  sentencia. 

«En  atención  á  que  María  Antonieta  ha  sido 
desde  su  permanencia  en  Francia  el  azote  de 
los  franceses  agotando  los  tesoros  del  Estado 
para  sostener  Ir  guerra  contra  la  República, 
celebrando  orgías  con  los  soldados  reales 
para  que  apoyasen  el  trono  y  odiasen  al  pue- 
blo; habiendo  hecho  imprimir  y  distribuir  en 
el  territorio  de  la  República  obras  contra- 
revolucionarias,  que  pretendió  quitar  los  de- 
rechos del  ciudadano,  nombrando  ministros 
perversos;  dando  empleos  á  militares  enemi- 
gos de  la  Libertad,  siendo  María  Antonieta 
la  autora  de  la  conspiración  que  el  diez  de 
Agosto  estalló  en  las  Tullerías  para  destruir 
la  Libertad  y  favorecer  al  gabinete  de  Aus- 
tria, el  Tribunal  condena  á  María  Antonieta 
Lorena  de  Austria  á  ser  guillotinada,  siguien- 
do la  ley  de  diez  de  Marzo,  declarando  que 
los  bienes  que  posee  en  el  territorio  francés 
sean  confiscados  en  provecho  de  la  Repúbli- 
blica.  Ordena  que  el  presente  decreto  sea  eje- 
cutado en  la  plaza  de  la  Revolución  é  impreso 
y  fijado  en  toda  la  extensión  de  Francia.  De- 
cretado el  día  segundo  de  la  tercera  década 
del  mes  primero  del  segundo  año  de  la  Re- 
pública.» (Aplausos  en  Las  tribunas.) 

Mar.  ¡Ahí  A  muerte.  (¡Dios  mío,  dadme  valor!)  ¿Yo 
traidora  á  la  patria?  Madres,  hijos  que  me 
escucháis,  hermanos  todos,  ¿habéis  podido 
creer  que  yo  no  he  amado  á  la  Francia?  Pues 
bien,  franceses:  con  la  sensibilidad  de  la  ma- 
dre y  la  esposa,  moriré  con  el  orgullo  y  el 
poderío  de  la  Reina  de  Francia. 

Con.  (La  dignidad  de  mi  reina  me  deja  absorto,  me 
maravilla.) 

Mar.  Y  vos,  Dios  de  bondad,  Dios  de  misericordia, 
fortaleced  mí  ánimo  en  este  instante.  ¡Tribu- 
nal de  sangre,  pongo  al  cielo  por  testigol  Te 
emplazo  ante  el  de  Dios  y  el  de  la  historia. 

Pre.      Madama  Capeto,  modera  tus  palabras. 

Rob.  (A  Simón.)  (Demuestra  simpatizar  su  des- 
ventura.) 

Sim.  (Todas  las  mujeres  son  simpáticas  en  la  des- 
gracia.) 
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Mar.     El  rayo  revolucionario  que  hiere  mi  frente 

no  me  abate  ni  me  humilla. 
Sim.       Si  el  Presidente  me  permite,  aún  falta  una 

acusación  para  justificar  que  el  proceso  es 

legal  en  todas  sus  partes. 
Pre.      ¿Y  cual  es? 

Rob.      (Ahora  es  la  ocasión.)  (Aparte  á  Simón.) 
Sim.       Presentaros  un  testigo,  el  último  y  el  más 

poderoso.  (Conduce  al  Delfín.) 
Pre.      ¿Cuál  es? 


ESCENA  VII 

Dichos  y  el  DELFÍN. 
Sim.  Vedle. 

Mar.     [Mi  hijo!  (Gran  grito.) 

Sim.  Ese  niño:  quería  decir  ciertas  cosas  de  su 
madre:  por  eso  lo  he  traído. 

Pre.  El  fallo  es  inapelable,  y  por  tanto,  también 
terminados  todos  sus  testigos.  Podéis  reti- 
rarle. 

Mar.     Hijo  mío... 

Del.  ¡Madre  de  mi  almal  (Va  á  besar  ai  Delfín.) 
Pre.  Separadles. 

Mar.  ¡Ahí  (Simón  se  ¿o  lleva.)  ¡Firmeza,  corazón 
de  madre!) 

Pre.  Tenéis  algo  que  manifestar  contra  la  pena  de 
muerte  fulminada? 

Mar.     Nada  tengo  que  decir.  Estoy  resignada. 

Pre.      Conducidla  á  su  calabozo. 

Mar.  ¡Hijo  mío!  ¡Quizás  no  te  vuelva  á  ver!  (Se  le- 
vanta imperiosa y  y  después  de  haber  recorri- 
do con  la  vista  á  todos  los  del  tribunal,  dice, 
fuera  de  si,  marchándose.)  ¡Jueces  obceca- 
dos, locos  y  miserables]  La  maldición  de  una 
reina  mártir,  caiga  sobre  vosotros.  (  Vase.) 

ESCENA  VIII 

Dichos  menos  el  DELFÍN  y  MARÍA  ANTONIETA. 
Luego  MAURICIO  con  cadenas,  en  el  banco  de  los 
acusados. 

Pre.      Conducid  al  acusado,  presunto,  asesino  del 
gendarme.  (Sale  Mauricio.  Animación  en  las 
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tribunas.)  Ciudadano,  ¿cómo  te  llamas? 
Mau.     Mauricio  Lindey. 

Pre.  ¿Cuál  es  el  estado  actual  de  tus  servicios  mi- 
litares? ¿Cuáles  son  tus  proezas? 

Mau.  Sirvo  en  el  ejército  republicano;  he  militado 
al  mando  del  General  Dumoriez,  y  he  com- 
batido con  la  pluma  y  con  la  espada  á  los 
realistas  y  vandeanos. 

Pre.  Estás  denunciado  por  asesino  y  por  un  pre- 
meditado conato  de  fuga  para  salvar  á  María 
Antonieta  de  Capeto. 

Mau.  Falso. 

Pre.  El  ciudadano  Mauricio  había  recibido  órden 
de  la  Convención  para  proceder  á  las  pesqui- 
sas de  los  sospechosos.  No  solo  no  cumplió 
su  comisión,  sino  que  hizo  armas  contra  los 
agentes  de  la  autoridad,  y  dió  muerte  á  uno 
1  de  ellos,  auxiliado  de  un  desconocido  que  no 
pudo  ser  habido.  Encerrado  después,  aco- 
metió al  acusador  público  de  la  República  y 
á  sus  agentes.  De  consiguiente,  su  delito  es  de 
traidor  á  la  Patria,  y  el  Tribunal  lo  condena 
con  la  pena  de  muerte. 

Enr.      (¡Pena  de  muerte!) 

Pre.      ¿Ciudadano  Lindey,  tienes  qué  responder  ó 

apelar  sobre  la  acusación? 
Mau.     ¡A  todo!  No  hay  nada  de  verdad  en  ella.  No 

soy  ni  he  sido  nunca  traidor  á  la  República; 

siempre  la  he  servido  entrañablemente,  con 

todo  el  cariño  de  mi  corazón. 
Pue.      ¡Si,  sil  (Aplausos.) 
Sar.  ¡Silencio! 

Pre.  ¿Cumpliste  el  decreto  de  la  Convención  so- 
bre las  pesquisas  que  te  confiaron? 

Mau.  Hice  más.  Registré  toda  la  c  Ule  y  no  encon- 
tré á  nadie  sospechoso  en  todas  sus  casas. 

Pre.  El  tribunal  tiene  noticia  que  en  la  que  se  te 
acusa  había  una  mujer  y  que  apareció  en  tu 
defensa  un  hombre  matando  al  gandarme 
Gotiér. 

Mau.  Pero  ese  tribunal  me  acusa,  propone  la  pena 
de  muerte  ¡y  me  califica  de  asesino,  única- 
mente por  una  denuncia  que  no  tiene  prue- 

i .  s  .,.    bas.  ...  .•   ;  .     } ...       .... *. 
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Pre.  Pero  la  mina  encontrada  en  dicha  casa  te 
compromete. 

Maü.  En  nada.  Aún  no  había  dado  con  ella  al  re- 
gistrarla. 

Pre.  Según  previene  la  ley,  el  autor  de  la  denun- 
cia debe  sostenerla.  Está  firmada  por  Simón 
Volf.  Que  se  presente. 

Sim.  Aquí  estoy.  (Murmullos  en  el  pueblo.)  ¿Qué 
significan  estos  murmullos?  ¿Por  qué  soy  un 
hombre  honrado? 

Pre.      La  denuncia,  ciudadano. 

Sim.  Pues  bien:  he  denunciado  al  titulado  ciuda- 
dano Lindey,  porque  siendo  acusador  públi- 
co, nombrado  por  la  Nación,  faltaría  á  mi 
deber  si  no  denunciara  á  sus  enemigos.  Te- 
niéndolo de  algún  tiempo  como  sospechoso, 
entré  en  una  casa  donde  ejercía  él  sus  pes- 
quisas. Una  vez  dentro,  hallé  á  Mauricio  im- 
pidiéndonos el  paso,  y  un  hombre  descono- 
cido que  dijo:  «En  mi  casa  se  lucha  uno  á 
uno»,  y  la  emprendió  á  sablazos  contra  nos- 
otros. El  gendarme  que  quedó  ileso  añade 
que  vió  á  muchísimos  hombres  en  aquella 
casa.  Ahora,  que  decida  el  Tribunal. 

Pre.      Está  bien.  Ya  lo  oyes,  ciudadano  Mauricio. 

En  la  acusación  consta  que  un  hombre  salió 
en  tu  defensa.  ¿Cómo  se  llama? 

Mau.  Me  es  completamente  desconocido  y  lo 
ignoro. 

Pre.      El  tribunal  te  exige  que  declares  su  nombre. 

Mau.  Es  inútil  cuanto  me  preguntáis,  porque  no 
sé  deciros  nada  más.  No  tratéis  de  buscar 
crímenes  donde  no  existen.  ¡Pruebas  donde 
no  se  hallan!  No  me  intimidan  vuestras  acu- 
saciones tratándome  de  sospechoso,  porque 
basta  mi  conciencia  para  estar  tranquilo  ante 
una  calumniosa  acusación.  ¿Así  emplea  el 
Tribunal  su  recto  proceder?  jDar  crédito  á 
palabras  semejantes!  ¿Y  de  quién?  Del  más 
bajo  de  todos  los  ciudadanos.  ¿Ha  derramado 
acaso  su  sangre  en  ningún  acontecimiento  en 
defensa  de  la  patria?  ¡No!  Sus  acciones  solo 
son  las  de  la  mentira,  la  infamia,  la  cobardía 
y  el  aprofeio.  Primero  un  zapatero,  después 
carcelero,  ahora  un  agente  espía. de  carne 
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humana,  y  acabará  por  convertirse  hasta  en 
el  bajo  oficio  de  verdugo.  ¡De  esta  manera 
no  se  combate  con  los  enemigos  de  la  Liber- 
tad! Combatidlos  como  yo,  en  el  campo  de 
batalla,  al  estruendo  del  cañón.  Pero  acusar 
inocentes  para  llevarlos  á  la  guillotina,  esto 
lo  rechaza  la  humanidad  y  la  conciencia.  Te 
neis  empeño  en  acabar  con  todos  los  patrio-, 
tas  y  lo  conseguiréis:  pero  los  buenos  repu- 
blicanos no  se  humillan:  á  los  fieles  patriotas 
no  les  asusta  la  guillotina,  no  les  espanta  la 
muerte.  La  he  visto  muchas  veces  de  cerca 
para  que  me  intimidara  ahora.  Soy  soldado 
de  la  República,  y  jamás  me  convertiré  en  el 
bajo  oficio  de  acusador  ó  delator. 
Pre.  Al  orden,  ciudadano  Lindey.  La  ley  te  con- 
cede la  defensa  y  tiene  la  palabra  el  ciudada- 
no defensor. 

Con.  Seré  breve,  pues  salta  á  la  vista  la  inocencia 
del  acusado.  Al  tomar  la  palabra  por  primera 
vez  en  los  tribunales  de  París,  lo  hago  pro- 
testando enérgicamente  contra  la  acusación 
de  mi  defendido.  En  la  causa  no  hay  pruebas 
claras  ni  palpables  que  afirmen  su  culpabili- 
dad. Son  necesarias  más  aclaraciones.  No 
basta  que  un  hombre  acuse  á  otro.  Los  jue- 
ces deben  conocer  primeramente  la  conducta 
é  historia  de  cada  uno  de  ellos;  deben  respe- 
tar al  que  ha  prestado  servicios  á  la  patria,  é 
informarse  bien  de  su  enemigo.  ¿No  podría 
ser  un  exceso  de  ambición  el  móvil  que  obli- 
gase á  la  ¡acusación?  Una  intriga,  una  ven- 
ganza, el  odio,  ¿no  daría  también  ocasión 
propicia  para  una  denuncia?  Mi  defendido  no 
ha  faltado  á  su  deber  y  os  lo  probaré.  Reci- 
bió el  encargo  de  registrar  las  casas  de  los 
sospechosos.  ¿Acaso  no  lo  hacía?  El  mismo 
acusador  dice  que  le  encontró  ejerciendo  sus 
funciones.  ¿Quién  le  interrumpió  en  sus  pes- 
quisas? Su  acusador.  Ahora  bien;  ¿quién  le 
había  facultado  para  meterse  en  los  asuntos 
de  Lindey?  ¿Cuáles  eran  sus  intenciones?  ¿No 
podría  ser  él  el  conspirador?  ¿Quién  le  había 
mandado  atropellar  los  derechos  y  facultades 
de  aquél?  ¿Por  qué  insurreccionó  á  los  dos 
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agentes  de  Mauricio  y  les  obligó  á  hacer  ar- 
mas contra  él?  Y  en  tal  caso,  ¿qué  debía  ha- 
cer este?  Defenderse  bizarramente  de  tres, 
hombres  que  le  acometían.  Esto  era  lo  más. 
lógico  y  natural.  ¿Qué  resultó  un  muerto?  El 
ciudadano  Simón  es  el  único  responsable  de- 
esa desgracia,  que  á  no  meterse  en  atribucio- 
nes agenas  no  habría  sucedido.  Su  deber, 
como  el  de  todo  hombre  honrado,  era  única- 
mente acusar,  no  impedir  las  pesquisas  que 
se  estaban  haciendo.  El  ciudadano  Mauricio 
faltó  á  la  ordenanza,  por  no  matar,  como  de- 
bía, al  que  le  disputaba  el  paso.  De  este  moda 
hubieran  respetado  su  dignidad  militar.  La 
prueba  de  que  es  una  venganza  personal  del 
acusador,  lo  justifica  su  primera  denuncia 
contra  mi  defendido;  la  que  hizo  con  respec- 
to al  hecho  de  la  Torre  del  Temple  y  su  atro- 
pello aquel  día  contra  el  capitán  Mauricio. 
¿No  se  probó  la  falsedad  de  aquel  hecho? 
Pues  quien  falta  una  vez,  puede  faltar  ciento. 
¿Cómo  puede  probar  que  mí  defendido  era 
sospechoso?  jQue  no  lo  es,  lo  justifican  todos 
los  soldados  de  su  sección!  ¿Quién  le  dijo  que 
en  aquella  casa  se  albergaba  un  enemigo  de 
la  república?  Unicamente  la  voz  de  su  mise- 
rable y  envidioso  corazón.  Dice  asimismo 
que  había  en  ella  un  desconocido  que  viendo 
aquel  atropello  se  puso  del  lado  donde  estaba 
la  razón.  Si  este  dijo,  que  aquella  era  su  casa, 
prueba  que  Mauricio  ignoraba  quien  era,  y  si 
después  fué  descubierta  la  mina,  no  se  debió 
á  Simón,  sino  al  capitán  que  estaba  á  punto 
de  dar  con  ella  y  con  sus  autores,  en  el  mo- 
mento de  presentarse  el  acusador.  A  no  ocu- 
rrir aquel  incidente  y  á  no  mediar  la  torpeza 
de  Simón,  mi  defendido  hubiera  apresado  á 
los  conspiradores  y  no  hubiese  dado  lugar  á 
que  estos  se  fugaran,  después  de  encerrar 
vergonzosamente  á  los  agentes  del  acusador 
público  y  de  obligar  á  mi  defendido  á  seguir- 
los sin  que  este  pudiera  saber  quienes  eran 
y  sin  poder  defenderse  de  tantos.  Luego  la 
culpa  toda  recae  sobre  Simón  y  solo  el  debe 
ser  responsable  de  la  fuga  de,  los  ¿conjurados. 
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Vuelvo  á  insistir  en  que  no  estaba  autorizado 
para  nada  y  que  pasó  por  encima  de  la  ley. 
Quedando  plenamente  probada  su  culpabili- 
dad y  la  inocencia  de  mi  defendido,  pido  ai 
tribunal  en  justicia  y  en  derecho  que  procla- 
me libre  al  capitán  y  que  caiga  todo  el  peso 
de  la  ley  sobre  la  cabeza  de  su  delator,  de  ese 
falsario,  que  se  atreve  á  atacar  la  honra  de 
uno  de  los  más  fervientes  defensores  de  la 
república  francesa.  He  dicho. 
Sim.  Apelando  á  la  libertad  de  acusador  público, 
insisto  en  mi  denuncia.  Lo  que  realmente 
defendía  Mauricio  no  era  la  dignidad  de  mi- 
litar, sino  una  mujer  que  se  escondía  de  nos- 
otros, siendo  la  misma  que  fué  detenida  por 
sospechosa  la  noche  del  combate  en  el  cam- 
po de  Marte.  Fué  cómplice  también  de  su 
desaparición  aquella  noche  el  encargado  de 
la  guardia,  el  ciudadano  Loren. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  LOREN  saliendo  de  entre  la  multitud 
de  las  tribunas. 

Lor.      ¡Mientes,  mientes!...  ¡Paso,  abridme  paso! 

Püe.      ¡Bravo,  bravo!  (Aplaudiendo.) 

Lor.  Ciudadano  Presidente,  pido  la  palabra  para 
una  aclaración,  porque  para  llamar  cómplice 
á  un  hombre  como  yo,  el  zapatero  Simón 
debe  estar  mejor  informado. 

Sim.       ¿Qué  profieres? 

Pre.      Puedes  hacer  uso  de  la  palabra. 

Lor.  La  noche  de  la  jornada  en  el  campo  de  Mar- 
te, la  patrulla  de  voluntarios  cuya  sección 
pertenecía  á  mi  mando,  detuvo  á  una  joven 
sobre  la  cual  recaían  sospechas  únicamente 
por  que  se  hallaba  indocumentada. 

Pre.  Ciudadano  Mauricio,  indícanos  quien  era 
esta  mujer;  como  se  llama,  v  el  Tribunal  te 
absolverá. 

Enr.      (¡Y  yo  tengo  la  culpa  de  su  desgracia!)  (Des- 
de la  tribuna.) 
Cois.      (¡Si  descubre  su  nombre,  estamos  perdidos!) 
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Mau.  No  puedo  contestaros  no  conociéndola,  ni 
sabiendo  quien  era. 

Con.  (La  desgracia  me  persigue.)  Ciudadano  Pre- 
sidente, ya  basta  de  interrogatorios.  Suplico 
el  fallo  de  absolución. 

Pre.  Pues  bien,  procedamos  al  fallo.  Ciudadanos 
jueces,  hagamos  justicia:  los  que  opinen  por 
la  absolución,  que  se  queden  sentados,  y  los 
que  opten  por  la  pena  de  muerte,  que  se  le 
vanten.  (Todos  se  levantan.) 

Mau.  ¡Oh! 

Con.      (¡El  infierno  me  confunda!) 
Sim.       Me  he  salvado. 

Pre.  El  tribunal  Revolucionario  condena  á  muer- 
te al  ciudadano  Mauricio  Lindey. 

Enr.  ¡Deteneos,  deteneos!  (Saliendo  de  las  tribu- 
nas.) ¡Es  inocente!  Sentenciadme  á  mí,  que 
yo  soy  tan  solo  la  culpable. 

Rob.  ¿Qué  veo?  ¡Esta  mujer  es  la  ramilletera!  ¡No 
me  engaño,  no!  Prendedla.  (Hasta  el  final 
muy  rápido.) 

Sim.  Y  también  la  desconocida  del  campo  de 
Marte. 

Enr.  Jueces,  ¿habéis  prometido  salvar  á  Mauricio 
si  os  presentara  aquella  mujer?...  Pues  bien, 
aquí  estoy.  ¡Salvadle! 

Mau.     ¿Qué  has  hecho? 

Con.      (¡Imprudente!  ¡Nos  ha  perdido!) 

Enr.      ¡Mauricio  de  mi  alma!  (Agarrada  á  su  cuello) 

Sim.       ¿Os  vais  convenciendo? 

Pre.      ¡Separadles  y  conducidles  á  los  calabozos! 

(Los  gendarmes  intentan  separarlos.) 
Pue.      ¡Viva  Mauricio! 

Enr.  Matadme,  pero  no  me  arrancareis  de  sus 
brazos. 

Pre.      ¡Separadles!  (Luchan  los  gendarmes.) 
Enr.      ¡Atrás,  inicuos! 

Con.  ¿Debo  yo  también  delatarme?...  ¡No!  ¡Prepa- 
remos la  venganza!  (Enriqueta  se  mantiene 
agarrada  al  cuello  de  Mauricio.  El  Presi- 
dente permanece  de  pié  y  agitado.  Animación 
en  las  tribunas.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


Calabozo  de  la  Onsergería.  ÜDa  mesa. 


Lor. 
Mad. 
Lor. 
Mad. 
Lor. 
Mad. 

Lor. 
Mad. 
Lor. 


Mad. 


Lor. 


Mad. 
Lor. 

Mar. 

Lor. 

Mar. 


ESCENA  PRIMERA 

BAULT,  MARÍA  ANTONIETA  y  LOREN. 


Madame  Bault...  Madame  Bault... 
¿Quién  sois? 

Yo.  El  ciudadano  Loren. 
|Ah!  ¿sois  vos  señor? 
¿Duerme? 

¿Dormir?  No  ha  cerrado  los  ojos  en  toda  la 
noche. 

La  hora  fatal  se  acerca. 

Ha  sido  muy  desgraciada. 

¡Pero  debemos  ser  inflexibles!  Ya  sabéis  lo 

que  cuesta  la  compasión  en  los  calabozos  de 

la  Conserjería. 

¡Tantos  días  encerrada  en  un  calabozo  tan 
sombrío!  ¡Setenta  y  cuatro  días  de  privacio- 
nes! 

¡Aborrezco  á  la  reina;  mas  compadezco  á  la 
mujer!  Amo  á  la  República;  pero  detesto  á  la 
^monarquía.  (Óyese  dentro  la  banda  militar.) 


¿Qué  es  eso? 
Son  las  secciones  que  se  dirigen  á  la  plaza 
de  la  Revolución. 

(Saliendo.)  ¡Dios  mío!  ¡Ese  ruido!  ¿Lo  oís?" 
¿Ha  llegado  ya  mi  fatal  momento? 
Todavía  no;  pero  poco  tiempo  falta  para  las 
once. 

¿Qué  hora  es? 


La  república  francesa 
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Lor.      Las  diez  y  media  de  la  mañana. 
Mar.     ¡Media  hora  no  más!  ¡Ah!  (Resignación,  no 
me  faltes.) 

Lor.  Viuda  Gapeto:  disponte  para  la  hora  y  mues- 
tra la  firmeza  de  tu  valor.  (Saluda  y  se  va.) 

ESCENA  II 

MARIA  ANTONIETA  y  MAD.  BAULT. 

Mar.  Parece  que  ese  capitán  no  es  de  los  inexora- 
bles: tiene  la  misma  amabilidad  que  la  del  ca- 
pitán Brun.  ¿Pero  cómo  no  ha  venido  este? 
¿Dóndo  se  halla?  Quiero  darle  las  gracias, 
antes  de  mi  eterna  partida. 

Mad.     Al  capitán  Brun  lo  han  preso. 

Mar.     ¡Preso!  ¿Y  por  qué? 

Ma.d.  Porque  os  ofreció  un  vaso  de  agua  en  la  barra 
del  tribunal. 

Mar.  ¡Cuántos  desgraciados  por  mi  causa!  ¡Cuan- 
tos han  muerto  por  haberme  amado!  Es  una 
noticia  muy  triste  para  mi,  porque  deseaba 
pedirle  el  último  favor. 

Mad,  Pedid. 

Mar.     ¡Oh,  no;  no  haré  que  perezcáis  por  mi  culpa. 

Mad.     Pedid  y  lo  haré.  ¿Qué  deseáis? 

Mar.  Pues  bien:  este  medallón  que  me  dió  el  rey, 
contiene  su  retrato,  el  del  Delfín  y  los  pri- 
meros cabellos  de  todos  mis  hijos.  Quisiera 
que  llegase  á  las  manos  de  Madame  Real,  la 
hermana  de  mi  esposo.  También  quisiera  es- 
cribirla algunas  palabras:  ¡mi  último  adiós! 

Mad.     Lo  haré;  pero  no  lo  digáis  á  nadie. 

Mar.  ¡Oh,  gracias!  ¡Qué  buena  sois!  ¡El  cielo  os 
bendiga!  ¿Queréis,  pues,  darme  papel  \¡  pluma? 

Mad.  Voy  por  ello.  (Entra  á  buscarlo.)  Tomad.  Es- 
cribid. 

Mar.  No  es  mi  sufrimiento  por  la  muerte  que  me 
espera,  sino  porque  el  maldito  Simón  cum- 
ple horriblemente  sus  amenazas!  ¡Por  que  ha 
conseguido  corromper  el  corazón  de  mi  hijo! 

Mad.     Os  engañáis. 

Mar.  ¡Oh,  no!  ¡Mi  hijo  ha  firmado  un  papel  im- 
puro! 
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Mad.  ¡Oh,  no,  no!  Simón  no  ha  conseguido  que 
vuestro  hijo  os  aborrezca,  perqué  él  os  llama 
día  y  noche  llorando  sin  cesar. 

Mar.     ¡Será  verdad! 

Mad.     Lo  es. 

Mar.     ¡Hijo  de  mi  corazón! 

Mad.      No  gritéis,  porque  me  vais  á  comprometer. 
Mar.     ¡Ah,  no,  no!  ¡Amiga  mía!  ¿Y  decidme,  mi  po- 
bre hija? 

Mad.  No  sé  de  ella  nada  más,  sino  que  se  halla  con 
su  tía  la  hermana  de  vuestro  esposo,  en  la 
Torre  del  Temple. 

Mar.  ¡Ay!  ¡Las  dos  rogarán  por  mí.  Gracias.  ¡Ben- 
dita seáis! 

Mad.  Tranquilizaos. 

Mar.     Es  indispensable  escribirles.  ¡Mis  instantes 

son  contados! 
Mad.  Escribid. 

Mar.  ¿Cómo  empezaré?  ¡Les  quisiera  decir  tantas 
cosas!  (Escribe.)  «Mi  buena  hermana  á  quien 
escribo  por  última  vez,  y  que  sufrís  aliado 
de  mi  adorada  hija!  Recibid  para  mis  hijos 
mi  bendición.  Dirijo  mi  adiós  á  mis  herma- 
nos y  os  abrazo  con  todo  mi  corazón,  como 
también  a  mis  pobres  hijos.  ¡Adiós!  ¡Adiós!» 
(Llora  y  besa  la  carta.) 

Mad.     ¿Habéis  concluido? 

Mar.     Si.  ¿Quién  es? 

ESCENA  III 

Dichos,  el  ABATE  GIRARD.  El  CONDE  disfrazado 
y  dos  soldados. 

Gir.       El  encargado  de  vuestra  confesión. 

Mar.  ¡Vos!  ¡Entonces  ya  sé  á  que  religión,  á  que 
Dios  deba  servir  este  hombre!  ¡A  Robespie- 
rre!...  No  necesito  de  vuestro  ministerio.  ¡Lo 
rehuso!  Ya  me  he  confesado. 

Gir.       ¿Con  quien? 

Mar.     Con  Dios. 

Gir.  La  República  no  desecha  las  antiguas  cos- 
tumbres en  todas  las  sentencias  de  muerte. 

Mar.  Gracias:  pero  mi  religión  me  prohibe  que  el 
perdón  de  Dios  me  lo  trasmita;  la  voz  de  un 
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sacerdote  que  no  pertenece  á  la  comunión 
romana. 

Con.  OOh!  ¡Si  yo  pudiera  quedarme  á  solas  con 
ella!) 

Mar.  ¡Quiero  morir  como  cristiana!  No  quiero 
nada  de  la  Revolución,  ni  aún  en  mis  últi- 
mos momentos. 

Gir.  Una  cristiana  que  vá  á  comparecer  ante  el 
tribunal  celeste,  debe  olvidar  todo  motivo  de 
odio  ó  rencor. 

Mar.  Dispensadme,  señor  abate.  ¿Por  qué  no  me 
dejan  morir  á  mi  gusto? 

Gir.       Mas  vuestra  alma... 

Mar.      Lo  quiero  así. 

Gir.  Pues  debo  acompañaros,  aún  á  vuestro  des- 
pecho, porque  este  es  el  encargo  conque  aquí 
me  envía  la  Convención. 

Mar.  [Cumplidlo! 

Con.  (¡Como  me  late  el  corazón!)  ¡Verla  y  no  po- 
der decirla  ni  una  palabra!  (Dan  las  once.) 
Dios  mío:  ¡ya  es  tarde! 

Mar.     ¡La  hora!... 

Con.      ¡Triste  momonto! 

Mar.  Solo  Dios  qne  lee  en  el  fondo  de  las  almas, 
puede  comprender  mi  terrible  sufrimiento. 
¡Esposo,  hijos  míos!  Voy  á  reunirme  con 
vosotros. 

ESCENA  IV 

Dichos  y  SIMÓN.  Luego  LOREN,  el  VERDUGO 
y  Gendarmes. 

Sim.  Llegó  la  hora.  María  Capeto,  disponte  á  mo- 
rir. 

Mar.  Heme  aquí,  dispuesta  con  la  frente  serena  y 
con  mi  dignidad  de  reina. 

Con.      (Su  entereza  me  pasma.) 

Lor.  (Saliendo.)  ¡Llegó  la  hora!  El  verdugo  Enri- 
que Sansón. 

Mar.      ¡Ahí  (Dando  un  grito.) 

Con.  ¡Pobre  reinal  Debe  apurar  hasta  las  heces  el 
cáliz  que  los  hombres  le  presentan! 

Lor.  Cumple  con  tu  obligación.  (Al  verdugo  que 
va  á  atarla.) 
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Mar.     ¿Qué  queréis  hacer?  ¿Atarme?  ¡No,  no!  Al 

rey  no  le  ataron. 
Lor.      Cumple  con  su  deber. 

Mar.  ¡Ahí  j Mi  Dios,  todavía  más  sufrimientos!  ¡Hi- 
jos míos!  ¡Querido  esposo!...  Basta  de  lágri- 
mas... Vamos. 

Lor.  Vamos.  (Tambor  dentro  y  después  de  una 
larga  pausa  marchan  todos  menos  el  Conde 
y  Simón.) 

ESCENA  V 

El  CONDE  algún  tanto  alejado  y  SIMÓN. 

Sim.  ¡Tan  orgullosa  como  siempre!  ¡A  la  guilloti- 
na! Magnífico.  Ahora  voy  á  orientarme.  Vase) 

Con.  Por  fin  he  quedado  solo;  pero  es  tarde  para 
la  reina.  Seis  mil  francos  han  sobornado  al 
carcelero  que  se  negaba  á  entregarme  las 
llaves  y  su  destino.  Los  calabozos  se  hallan 
cerrados.  ¿Dónde  estarán  Enriqueta  y  Mau- 
ricio? Despreciando  mi  vida  voy  venciendo 
todos  los  obstáculos.  Probemos  estas  llaves. 
(Sale  Simón  con  cesta  y  dentro  de  ella  una 
gran  botella  y  dos  oasos.) 

Sim.  Pues  señor,  voy  á  brindar  por  la  República 
y  por  la  muerte  de  esa  orgullosa  aristócrata; 
y  después  para  vengarme  de  sus  ultrajes,  es 
preciso  matar  á  este  maldito  Mauricio  Lindey. 
¡Valor!  Ocultemos  la  pistola.  Nada  de  ruido; 
el  puñal  bastará.  Convidaré  al  carcelero;  una 
vez  embriagado,  acometo  contra  Lindey. 

Con.      ¡No  acierto  con  ninguna! 

Sim.       Ciudadado:  ¿qué  haces  por  ahí? 

Con.  (¡Fatalidad!  Si  me  conoce...  ¡El  malvado  Si- 
món!) Iba...  á  preguntar  á  ios  presos  si  nece- 
sitaban algo.  (¿Qué  mala  intención  le  trae 
aquí?) 

Sim.  ¡Déjalos!  (Este  es  el  carcelero;  ahora  es  la 
ocasión.)  ¿Quieres?  Ven,  y  brindaremos  por 
la  República. 

Con.  (Desbarata  mis  planes.  Disimulemos.)  Nunca 
bebo  nada;  pero  ya  que  lo  quieres...  (Hace 
ruido  con  las  llaves./ 

Sim.      (¡Tiene  las  llaves!  Muy  bien.)  ¡Ea!  bebamos*, 
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Con.      Bebamos.  (Beben.)  ¡Otro  vaso!  A  tu  salud. 
Sim.  Venga. 

Con.  (¡Si  pudiera  emborracharle!) Dime,  ciudadano- 
Simón:  ¿qué  has  hecho  del  hijo  del  la  Capeto^ 

Sim.  Encerrado  en  lo  más  alto  de  la  torre  hasta 
que  se  pudra.  Eres  un  gran  bebedor.  ¡Bebe, 
bebe! 

Con.  ¡Pues  vaya!  Este  por  la  limpieza  de  París  de- 
tantos  traidores.  [Beben.) 

Sim.  Venga.  (Me  va  gustando  y  no  quiero  que  el 
solo  se  lo  beba.)  ¡Qué  calor!  ¡Uf!...  ¿Parece- 
que  te  gusta?  Carcelero,  bebe,  bebe. 

Con.  ¿Pues  no  ves  que  lo  estoy  haciendo?  (Lo  tira 
por  la  espalda.)  ¡Qué  rico  es!  (¡Le  he  conoci- 
do la  intención!)  ¡Con  que,  viva  la  República! 
¡Viva  la  nación!  ¡Eres  hombre  al  agua!  ¡Ves, 
yo!  (Canta  la  Marsellesa.)  «Al-lons,  bons  en- 
fants  de  la  Patri,  etc.» 

Sim.  ¡Bien!  ¡Venga  esa  mano!...  Eres...  un  exce- 
lente patriota.  (¡Ya  le  tengo  mío!  Estoy  muy 
cansado...  No  me  puedo  levantar...)  Voy  á 
matar...  (Borracho.; 

Con.      ¡Matar!  ¿A  quién? 

Sim.       ¡Toma!  ¡A  Mauricio...  á  Lindey! 

Con.  ¡Miserable!  ( Va  á  latnarse  sobre  él  y  sede- 
tiene.)  (¿Qué  iba  á  hacer?) 

Sim.  (Borracho  del  todo.)  ¡Carcelero,  tú  estás  bo- 
rracho! ¡Je,  je,  je! 

Con.  ¡Duerme  y  calla,  majadero!  (Probemos  otra 
vez  las  llaves.) 

Sim.  ¡Tienes  razón!  Pero  tú  no  estás  perfecto;  has- 
cogido  una  chispa... 

ESCENA  VI 

Dichos  y  MAURICIO. 

Con.  (Abriendo  el  calabozo.)  Por  fin  acerté.  Salid. 

Quiero  vuestra  fuga. 

Mau.  ¿Quién  sois? 

Con.  Nada  me  preguntéis.  Estáis  en  libertad. 

Mau.  ¿Y  Enriqueta? 

Con.  Enriqueta  os  ama,  y  engañada  por  el  tribunal 

I  se  denunció  á  ella  misma  para  salvaros.  A 
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más  de  la  guillotina,  estáis  amenazado  por  el 
puñal  de  este  asesino.  {Probando  llaves.) 
Mau.     ¡El  infame  Simón! 

Con.      El  mismo.  ¡Ahí  ¡ahora,  se  abriól  ¡Enriqueta! 

ESCENA  VII 

Dichos  y  ENRIQUETA. 

Enr.      ¡Hermano  mío! 

Mau.      ¡Su  hermano!  ¡Enriqueta! 

Enr.  Perdonadme,  Mauricio,  las  causas  de  vues- 
tras desgracias. 

Mau.  ¡En  mis  brazos!  (Se  abrasan.)  ¿Y  ese  hom- 
bre?... 

Con.      Tomad  su  puñal.  (Se  lo  quitan.) 

Sim.       En  cuanto  vea  á  Mauricio... 

Con.  ¡Valor,  hermana  mía!  ¡Defendámonos  del 
riesgo  que  nos  amenaza!  Seguidme  y  atrave- 
saremos el  cuerpo  de  guardia. 

Mau.  Pero,  ¿aún  no  puedo  saber  quien  sois?  ¿A 
quién  debo  tales  favores? 

-Con.  En  mi  tenéis  al  que  os  defendió  ante  el  Tri- 
bunal Revolucionario;  el  que  os  salvó  en  la 
Torre  del  Temple,  y  el  que  en  «mí  casa»  se 
puso  á  vuestro  lado.  Soy,  en  fin,  vuestro  me- 
jor amigo. 

Sim.       ¡Qué  veo!  Lindey,  ya  te  tengo  en  mi  poder. 

¡Muere!  (Dispara  la  pistola  y  sale  no  más  el  - 
•  pistón.) 

Mau.     Para  el  otro  mundo  te  cedo  esta  ventaja.  (Le 

da  de  puñaladas.) 
Sim.       ¡Oh!  Traidores. 
Enr.  ¡Muerto! 
Mau.  Justicia. 

Con.  Ahora  huyamos.  Arrostremos  el  todo  por  el 
todo.    Los  dos  estamos  armados...  Venid. 

(  Vanse  todos  por  la  puerta  de  la  derecha./ 

Plaza  de  París. 

ROBESPIERRE  y  Pueblo. 

Bob.  ¡Ciudadanos!  ¡Paso  á  la  comitiva!  Rogocigé- 
monos  en  los  últimos  momentos  de  la  orgu-*. 
llosa  tiranía.  ¡Paso  á  la  austríaca! 


EbCENA  VIII 


Dichos  y  la  comitiva  conduciendo  á  MARIA  ANTO- 
NIETA,  el  ABATE  GIRARD,  VERDUGO  y  de- 
más. Melopea  de  la  Marsellesa. 

Rob.  María  Antonieta  Josefina,  archiduquesa  de 
Austria:  ha  llegado  tu  última  hora.  La  carre- 
ta te  espera. 

Mar.     jYo  en  carreta!  ¿Yo?  ¿Por  qué  he  de  ir  en  ca- 
rreta, si  el  rey  marchó  al  cadalso  en  su  coche. 
Gir.  Serenidad. 
Mar.     No  me  falta,  ni  la  pido. 
Gir.       Apoyaos  en  mi. 

Mar.  Ni  tampoco  en  vos.  Tengo  á  Dios  para  que 
sostenga.  (¡Esposo  mío,  hijos  de  mis  entra- 
ñas; recibid  mi  último  adiós.)  La  desenfrena- 
da libertad  de  la  Francia,  se  ahogará  en  la 
sangre  inocente  de  sus  víctimas. 

Rob.  Tan  orgullosa  como  siempre.  El  patíbulo  te 
espera. 

Mar.  Adiós,  hermoso  París,  cuya  palidez  cubre  la 
niebla  de  otoño.  ¡Adiós  para  siempre  fulgente 
sol,  cuyos  rayos  hieren  los  techos  del  Lou- 
vre  y  los  históricos  balcones  de  las  Tullerías! 
¡Recibid  mi  grandeza  de  reina  y  mi  caída  de 
mártir!  (¡Mis  hijos!...)  ¡Ah!  ¡Vamos!  (Sigue 
la  marcha.) 

Rob.  ¡A  la  guillotina!  ¿Magnífica  vista?  ¡ea!...  Vá- 
monos  á  contemplar  como  espira  una  reina 
á  quien  temía  toda  la  Francia.  ¡Yo  seré  su 
dictador! 

ESCENA  IX 

Dichos,  LOREN  y  cuatro  Voluntarios. 

Detente,  Robespierre. 
¿Qué  me  quieres? 

Acabas  de  ser  delatado  de  estar  en  combina- 
ción con  los  enemigos  de  Francia  para  pro- 
clamarte su  dictador. 
¡Calumnia! 


Lor. 
Rob. 
Lor. 


Rob. 
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La  Convención  ha  decretado  tu  encarcela- 
miento. 

(Me  han  vendido.)  ¡Oh!  ¿Y  quién  se  atreverá 
á  prenderme? 

ESCENA  X 

Dichos,  EL  CONDE,  MAURICIO  y  VOLUNTARIOS 

Mau.     Yo.  Mauricio  Lindey. 
Rob.      ¡El,  libre!; 

Mau.  El  General  Henriot  ha  decretado  tu  muerte 
en  la  guillotina  para  que  pagaras  tu  desen- 
frenada ambición. 

Rob.      ¡Estoy  perdido! 

Mau.     Llevadle.  (Loren  y  algunos  voluntarios  se  lo 

llevan.)  Y  vos  ¿qué  pedís  de  mí? 
Con.      (Muy  bajo.)  Unicamente  un  pasaporte  para 

que  pueda  atravesar  la  frontera  el  Conde  de 

Rougeville  que  tenéis  delante. 
Mau.     ¿Qué  decís? 

Con.  ¡Silencio!  ¡Favor  por  favorl  ¡Vida  por  vidal 
Ya  nada  puedo  desear:  no  temáis;  la  reina  ha 
muerto  y  nuestra  causa  no  existe. 

Mau.  ¡Cumpliré  vuestro  deseo!  Pero,  en  cambio 
concededme  que  vuestra  hermana  sea  la  ciu- 
dadana Lindey. 

Con.  ¿Cómo  no,  si  vos  sois  enteramente  el  dueño 
de  su  corazón? 

Mau.  Republicanos:  el  Termidor  no  quiere  ya  más 
sangre.  ¡No  más  guillotina!  El  que  encienda 
la  hoguera  del  exterminio  será  el  primero 
que  se  abrasará  en  ella.  Ciudadanos:  cele- 
brad el  triunfo  de  la  Diosa  Razón,  y  ¡viva  la 
República  francesa! 

Todos.   ¡Viva!  (Mutación.  Apoteosis  y  música.) 


Lor. 
Rob. 


FIN  DEL  DRAMA 
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